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APRA 

P f\N O Rf\Mf\ de la 
Acerca de una prohibición. callamos una voz de protesta y ele con­

denación para con un régimen rnonstruo-
lla llamado hondamente la atenció-T\ so, es porque de alguna manera, por Jo 

lo ocun>ido con el conferencista venez01 ... - menos, lo justificamos. 
no señor Gonzalo Carnevali, a quien por Y justificar un régimen como el de 
tre~ veces se autorizó y otras tantas se \ · enezuela pudo ser cosa corriente y na­
profüb1ó leer en uno de los teatros de es- tura! en el caído imperio del leguiísmo; 
La cmdad su conferencia intitulaQ)a "La pero no lo es, no puede ni debe serlo en 
'lragedia Venezolana'', un régimen que, precisamente, ha irrum-

Hemos dicho q~ ha llamado pido Yaiientemente contra él: 
hondamente la atención porque una ' 
las principales declaraciones públicas de la 
actual Junta ele Gobierno se refirió al Sugerencias. 
respeto que la libertad de opunon ten­
dría en nuestro país, contrastando así con 
la con_ducta cid régimen derrocado que, 
en iunc1ón de su soberbia y de su des­
potismo, no permitió que durante. tantos 
años se articularan las más inofensivas 
expresiones de libertad. 

Y el hecho ha sido tanto más sor­
prendente cuanto que las autoridades de 
la~ cuales emanara los permisos y las 
prohibiciones sucesivas para. la conferen­
cia del señor Carnevali, son personas 
qu t.. conoce n cuan amargo es el pan sa­
boreado en el destierro; cuan sagradG y 
respetable es el grito acusador que en 
cualquier parte dC' la tierra se alza para 
condenar el crimen, la opresión y la es­
tulticia; cuan heroico y generoso es el 
gesto de rebeldía ante la indignidad y a11-
te el oprobio. Pero, parece que el ol­
vido es una de las más firmes condicio­
nes ele los hombrC's. Llegados los días de 
triunfo y de gloria parece que el cor,t­
zún humano se olvidara de que en el 
mundo existiera aún el sufrimiento. En­
tonces, a esos clamores de justicia que 
acaso tiene idéntico desgarrado · timbre 
r¡nr el que 111oclulára111os ayer, mostramos 
un gesto duro, cerrado, prohibitivo, co-
1110 si se tratara de una necedad o de 
una majadería que es necesario evitat. 

~ o, señores funcionarios que habéis 
intervenirlo en el asunto: no e~ el proce­
dimiento que habéis adoptado el que cua­
dra a un país que nos decís libre. En 
verdad, el silenciamiento que habéis im­
puesto a un grito respetable de acusa­
ción y de justicia americana. nos ha lle­
nado de vergüenza a los hombres de 
pluma de esta patria, a lo~ mismos que 
ayer nomás salu<lábamos en vosotros a 
los hermano,; de espada que veníais a 
anunciarnos el advenimiento de una era 
<le decoro y de libertad. 

Pero dicho advenimiento no está en 
las declaraciones más o menos enfáticas 
que se articulan. F.stá, precisamente, en 
los hechos desnudos y sangrantes si se 
quiere con que defendemos el 1lien y a­
cusamos el mal . Está en la rigidez e im­
permeabilidad que oponemos a l;i voz de 
sirena de los ag-entes de las tiranía,;, y en 
la atención, en la ávida atencic>n y el efec­
tivo acogimiento conque re..:ibimos el 
clamor de los atormentados y de los pcr · 
seguidos. Fácil es comprender que si a-

\.•i' .. . ... . -.,.--;. 

Tema del día ,es el referente al pro­
lúma. de los desocupados. A la discusión 
(!{: tan grave conflicto han concurrido di­
vnsas e interesante te~is. Veamos la ma­
nera de aventurar algunas sugerencia-; 
más. 

Sa'bido es que e 
a su extensión territorial, t:s tll 
poblacln. ~alvando las grandes concen­
traciones urba1:,as y agrícolas de la costa 
y ele algunos :ugares de la sierra dond;! 
la industrialización ha ido formando tu­
piclas masas proletarias, el resto del país 
pnscnta una población l'viclent'ementc ra­
la y escasa. 

1.os grandes y pec¡ueños feudos se­
rranos, debido a esta escasez de pobla­
ción, aprovechan, de sus magníficas 1ie­
rras cultivables sólo un reducido sector. 

\ · cr :a manera de ayudar a los pro­
pietarios ele tierras ele nuestr<!;_ serrenh 
a inten:;ificar su producción a base ele 
la mayor concurrencia ele elementos de 
trabajo; poner a su alcance instrucciones 
y procedimientos científieos sobre qué 
J)rocluctos convendrían a tal o cual zona 
;tgrícola y cuál la mejor manera ele a­
tender a su cultivo para lograr un me­
jor y más abundante rendimjenfo; es­
té'.blecer estacione.s de repa no gratuito d-' 
abono-guano de las is:as-en lugares 
'llúnde los agricultores acudiesen sin ma­
vor esfuerzo; celebrar convenciones de 
Í>ropietarios ele tierras no industrializa­
<las o de escaso cultivo para acordar la 
manera ele emprender una obra común, 
bajo el apoyo y el cnnt rol ele! estado, que 
tienda a dar vida v actividad a dichas 
tierras. procurando 'que estas dejen de sei" 
''pesos m11ertos .. en la riqueza nacional; 
grahar. clespnés de que todo esto se cum­
pla, a los propietarios remisos que por 
neg'.igen,ia no incorporen a la actividad 
agrícola del país ,u,, tierra~ im11orduc­
tivas, sería todo un magnífi<_:o programa 
por realizar, que, a más ele abaratar e­
f ectivamente el costo ele la Yida. daría 
múrgen a la ocupación ele una cifra acaso 
mayor de desocupados que la que tene-
mos. 

. Podría abordarse también el pro­
blema <le::;de otrp punto, de tocios modos 
más radical y revolucionario. Nos refe­
rimos al de la confiscación de los bienes 
de la Iglesia. 

seMf\Nf\ 
La Iglesia puede vivir tranquila, con 

todo género de garantías, reduciendo su 
rol al puramente espirit'ual de adoctrina­
miento evangélico y cristiana disciplina. 
Pero en nuestro país asume también un 
rol económico y social. Es, <"11 este ser.iti­
do, quizás si la mayor entidad feudal 
que tenemos. Una estadística de la iex­
tensión de las propiedades agrícolas na­
cionales nos demostraría palmariamente 
·rte con.,:derable área del !>ut.lo patrio 
penen:c.: a las parroquias, h"r,1'tndade,, 
c"nventc!:: y asociaciones religioHS. 

Fácil es comprender que dichas pro­
piedades están en un lamentable alra'lo 
ya que sus arrendatarios, al sentirse en 
posesión transitoria ele ellas, só:o se con­
cretan a usufructuar. sin mayor esfuerzo, 
lo que represente la merced conductiva 
y una pequeña utilidad sobre ella. No se 
sienten ligados a la tierra como sus ver-
daderos propietarios. Por esto no se a- ~ 
venturan a emprender obras ele intensi~ 
fi~ ón y rendirnirnto futuros que no e-
llos ~ ol'ros ocupantes aprovecharían. 

Si el Estado afront~;, SSIS gran 
prob'.ema, confiscando las tiC'rras crÉ-' h • / 
Iglesia y vendiéndolas por lotes a agri­
cultores nacionales o entregándoselos pa-
l a su pago escalonado, resolvería, al par 
que e1 problema de los desoc11paclos, al­
gunos otros que la falencia fiscal ha 
p'anteado en el país. 

MANUEL A. SEOANE 

Después de seis años de destierro 
Manuel A. Seoane se apresta a regresar 
al país de donde fuera expulsado µor la 
tiranía leguiísta, cuando era presidente d~ . 
la federación de Estudiant.:s, no permi­
tiéndose le su ingreso al país, ni aún cuan­
do el año pasado, seriamente quehrantad1 
su salud, prel'endiera descan~ar unos me­
S('S en la sierra peruana. 

Manuel A. Seoane una de las más 
destacadas figuras de la generación pre­
sente, ha realizado una meritoria labor 
antiimperia:ista y de orientación latino­
americanista desde Buenos Aires y a tra­
vé~ de las más autorizadas publicacioi.es 
de América. Dedicado enteramente al es­
tudio de los fenómeno~ económico-socia­
les de nuestros pueblos. Seoane es uno <k 
lo~ mejores aportes con qne la acciÍ>n an­
tiimperialista cuenta en . \mérica. 

Vuelto al país, sin 111°r111a la fé r e­
vo'.ucioooria con que se le expubara, y 
enriqueciendo sus conocimientos, nuestro 
compañero viene a engrosar las filas ckl 
partido aprista que recién se organiza en 
el Perú, y a prestar su valioso contingen-· 
te a la reconstrucción de nuestra naciona-
lidad. . 

A PRA se congratula por ello y ade­
lanta al compañero S•eoane su fraternal 
saludo. 

{ 
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"Solo el Aprismo Peruano, 

sa/'z.,ará al pais de la anwquía" 

Haya Delatorre. 

l,cro los errores del segundo gobierno <lt: 
Pardo, determinaron por negación, el ad­
, enin1iento de Leguía en 1919. Otro per­
sonaje sinie!:itro de los últimos tiempos, 

La odiosa tiranía de Leguía ha termi- el general Benavides, además del orígen 
nado con el derrocamiento del traidor del poco honroso ele su gobierno de 1914, es 
pneblo pernano que durante once años una de las personalidades más represen­
se mantuvo en el poder sostenido úni- tativas del Civilismo, al que ha servido 
camentc por la Fuerza. y sirve sin perjuicio de que en una época 

Cuando d pueblo desarmado y opri· estuviera aliado a Leguía. 
mido por las bayonetas de la Tiranía iba Con la caída del Tirano. las fraccio-
a insurgir contra todo, una fracción de ne:, Civilistas ki·ei;;piazadas por Leg,uía 
esa Fuerza, lo ha derribado. reaparecen llenas de odio, de venganza y 

,\nte la historia, estos once años de de ambición:. Las declaraciones c1 ,gil>. Jo­
dolor y de Yerguenza del pueblo perua- :,é Carlos Bernales a LE JOUi-1~AL de 
no solo podrán l'Xplicarse por el poder París, a raíz del golpe revoludonario de 
de las armas qne, contra la voluntad po- agosto, las ambiciones inocultables de los 
pular, estuvo al servicio de un régimen señores Barreda, Prado, Pardo, Benavi­
cle traición y<le ignominia. des, Osores, etc., no anuncian para el 

PtTO la hora ha llegado y a pesar país días de rernn.,trucción y de renova­
cle tocios sus peligros, cabe señalar el he- ción. ,!l.:,i como Leguía usó del poder co­
cho trascendente de la caída del Tirano mo un instrumento de venganza contra 
como una \ ictoria del pueblo interpreta- sus enemigos políticos, los señores de la 

:!~1111~r 1;~~~· r(;~;ª~~:u~p=~~drª~~~ ~~~e~bí'r f PfrttT1af ~;i
1
1i~t~~~~~e~ui~s::p~~s dáS:7~ 

blico, condenado no sólo por la c~~ u)J. caída de Leguía, el Perú no puede esp~­
cia nacional sino por la de ~ a la Amé- rar de los distintos grupos C. ivilistas, S!­
rica Latina. desde hac~ 10s años. no horas de represalia, de venganzas, de 

Wuedan ahora ante~la nación graves luchas-fraccionarias que agravarán más 
""'"'~rirln.iicmas. De un lado los de carácter nuestros problemas vitales. 

ecunó111ico, agravados por la política trai- Ante esta perspectiva el pueblo perua­
dnra que siguió Leguía, entregando to- no que sostuvo a Leguía en 1919, cre­
das las fnenlcs de riqueza nacional al im- yendo ,¡ue lealmente su gobierno rompc­
perialismo extranjero. De otro lado los ría con la tradición Civilista, debe reac­
problemas políticos que suscita ante el cionar. El gobierno que ha sucedido a 
país la necesidad de un gobierno renova- Leguía va a tratar de ser utilizado por 
dor, reconstructor, formado por la ver- el Civilismo. El Civilismo se apresta pa­
dadera representación del pueulo perua- ra aprovecharse ele la situación y volver 
110. en cuya soberanía, únicamente, radica al poder, ya que por su falta de apoyo 
el derecho de señalar a sus futuros go- en el pueblo no pudo derrocar a Legma. 
hernantes. E l señor Luis Pardo, en un telegrama a 

¡'( uestros problemas econom1cos tie- un connotado marino pariente suyo, que 
nen i;u orÍgt'n más allá de la época de Le- ha desempeñado el cargo de Atache Na­
guía. Los gobiernos anteriores, el Partido val de nuestra Legación en Berlín duran­
Civil-del que el Jeguiísmo n eso sino una te el gobierno del señor l.Jeguía,-después 
fracción,-rienen la responsabilidad histó- de haber estado en la Isla de San Lo­
rica de la serie ininterrumpida ele nues- renzo en 1923-, anuncia victoriosamen­
t ros desastres. Leguía, solo ha intensifica- te con las palabras "Nuestra posición 
do a un grado máximo la gravedad de muy favorable", las posibilidades del Ci­
csos problemas. Pero no hay que olvi- vilismo parclista de escalar el poder y de 
dar, que cincuenta años de .Civilismo, influír sobre el gobierno que ha derriba­
constituyen la verdadera causa política do al Civilismo Leguiísta. "La Repúbli -
de nuestra dolorosa situación actual.. ca", el órgano periodístico del parclismo 

Económicamente,-a pesar de sus di- en París, ha señalado como suya la vic­
\'Ísiones y odios fraccionarios,-el Civilis- toria de las armas sobre Leguía. 
1110 representa el partido de la opresión, Estos hechos son incontrastables. El 
de la explotación y de la entrega. Sus Civilismo Pardista cree que ha llegado 
riYaliclacles internas no van más allá de la hora de su "revancha". Su oro, el oro 
los lin<leros del campo de lucha por am- cnyos orígenes todo el Perú conoce, 'VOl­
hiciones e in tereses subalternos. El Ci- verá a correr como siempre, para tratar 
vilis1110 hizo a Leguía, como hizo a Par- de corromper la conciencia nacional. Co­
do y a Henavides. Ayudó a Piérola, co- mo en 1914, cuando la caída de Bi­
mo ayudó a Cúceres. En el CiYilismo los llinghurst,-el Civilismo ocnsidera la caí-­
amigos de hoy son los rivales de maña- da de Leguía como 'el principio de una 
na, pero, los rivales ele mañana son dr nueva etapa de su poder. 
nuevo los asociados de más tarde. La his- ¿ Cuál ha de ser la actitud del puehl·, 
toria del Perú en los últimos cincuenta libre del Perú ante esta anarquía ele am­
años nos ofrece esta reveladora experien- hiciones? 
cía. Si los Civilistas dijeron : "primero los ¿ Caeremos de nuevo en la ilusión ele 
chi lenrs que Pié rola" cuando la guerra, que la fracción Civilista de Pardo o de 
fueron aliados de Piérola más tarde. El Barreda. la de Benavides, la de Prado, ]a 
Perú entero sahe que Pardo impuso a de cualquiera de ellos, va a hacer obra 
Leg-uía como presidente de la república mejor que la fracción caída del Civilismo 
de 1908 µara luchar después contra él. Leguiísta? 

¡Viva el Partido Apriata ·Peruano! ¡Viva Haya de la Torre! 
rú Libre! 

¿ O insurgirá el Perú entero para im­
poner su voluntad frente a la avanlancha 
de arribismo? 

La dura experiencia de once años de 
TIRANIA, trágico corolario de medio 
siglo ele oligarquías civilistas, es una tre­
menda lección. La caída de Leguía-ti­
rano excecrable-, no puede arrastrarnos 
a nuevas tiranías. E l Civi\jsmo desea el 
poder en el Perú. Pero las próximas, 
elecciones cuya proximidad debe apresu­
rar la voluntad popular, tienen que signi-
f ica·J ~ presión de la Nación entera 
contra la ambición <le todas las fracdo­
nes del Civilismo que hoy se aprest...~ 
reemplazar a la fracción caída. ~ ;, 

El único partido de principios, la úni­
ca fuerza renovadora y popular que sin 
llegar a extremismos ineficaces, plantea 
al País un programa de reconstrucción, 
ele nacionalismo, de honradez, de capaci­
dad, de juventud y de sacrificio, es el 
PARTIDO APRIS'T A PERUANO. 

EL PARTIDO APRISTA PERUA­
XO tiene una gesta de sacrificio. Lo ha 
formado esa brillante juventud nacional 
que Leguía desterró, calumnió, persiguió 
y encarceló. Lo ha formado esa juventud 
viril a la que Tirano y su prensa, ayuda­
do por las otras fracciones civilistas, lla­
maron ''Bolcheviques y Anarquistas" pa­
ra desacreditarla. Lo ha formado ese­
grupo humilde y grande de mozos que 
partieron al destierro o fueron a las pri­
si9nes sin que jamás ninguno de ellos, se 
vendiera o se rindiera. 

Mientras los señores potentados del 
Civilismo anti-Leguiísta se cotizaban an­
te el Tirano, volvían claudicantes al País 
y el aceptaban prebendas, ascensos, ne­
gociaciones y carteras, la juventud pobre 
y honrada que forma hoy el brillante gru­
po director del Partido Aprista Peruano, 
jamás se rindió. 

Mordió la tierra, sufrió miseFia, y 
rechazó virilmente a toda insinuación de 
corrupción. En el extranjero, esa juven­
tud aprendió, rectificó, sufrió y en vez 
de alentar un odio insano, en vez de ali­
mentar su espíritu con ideas de vengan­
za personalista. lo elevó en la grandiosa 
esperanza ele volver al País a sacarlo del 
abismo de cincuenta años de expoliación 
y de venguenza. 

Con ese Partido, con esa Juventud, 
con esa gigante fuerza moral e intelec­
tual que representa el Aprismo, está el 
PUEBLO DEL PERU ENTERO. El 
Gobierno actual y las fracciones del Ci­
vilismo que hoy se aprestan a recuperar 
sus prebedandas de cuarenta años, pre­
tenden ignorarlo. Pero: "Vox Populi Vox 
Dei". El Partido Aprista Peruano sin 
más fuerza que la voluntad nacional,­
sin armas y sin oro-, luchará lealmen­
te al lado del pueblo del Perú por salvar 
a la república de la anarquía que le ame­
naza. Solo el Partido Aprista Peruano 
podrá acometer la obra de afrontar nues­
tros problemas económicos, políticos y 
sociales, con capacidad, con sinceridad y 
con autoridad moral. 

Rl Cotnité de Sim(>atiz011tes del 
Aprismo Peruano. 

¡ No mu Civiliamo ! ¡ Viva el P~-
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Hacia Nuestro .;Propio Conocimiento 
f-or 1V1AGDA PORTAL 

Al'UHl~~ PARA UNA INTER­
P.Kt:fAClU1-.! AMtKlCANIS­
TA. 

• 
Ct,ando \\ 'aldu Franck ,nuncia en utl 

ti tul,, pro1rn:tedur ,,u "l{edc:;cubrimiento 
de r\mérica' nu:-otrus quere1~ n con­
,r;,r en d admirable liuro del gran ju-
~ yall(1u1, algu ,¡m: au.in1uc en su vas­

~ ·dad, c1 ,1ohle panorama del Continen­
ll: Jlltl:Vo . l','ru eu .. J{edescul..>rimienlo 
'"- \111érirn · nu ha} nada de Ja Améric..t 
11u,,,11a. \ ' rni JJucu a .flote d complejo 
de 1111 ern11·idad de 11ucstro mestizaje in­
doan1cncanu confluencia c:;tá. sí de va­
n,,., :,za'i l'II una originaria <le evidente:; 
tiazu,, d1ferc11ciale~-senumos que \Val­
<10 l• rauck nus :mu-estima, porque dema­
:,iadu ya11qui a pesar de su idealismo no 
1meJ1.: dv,arra1gar de su mentalidad el 
,-, t 11udu rotah:tante Je la metrópoli im­
IK nali:,ta que 1m1-mme su huella hasta 
'-11 lo:, má,, :,ekctos pensamientos. Y así 
d título tle e:;k hl..>ru resulta inexacto e 
i11Jtl!ilo. 1 'on1ne nosotros que l..>uscamos 
l'll toda:; la:, voces alguna que nos orien­
te t'll 1;sk derrotero de encontrarnos, cree­
mos posible c1ue hasta un estadouniden­
:-,e- d1vl!rsa sicología por razones etnico· 
sicnsoc1ulúgicas-1denti ficado con el al­
I na indolatma, pueda descul..>rirnos o a lo 
111e11os Jccirno:; algo de esta nuestra com­
p!t: ja realidad. l'orgué no un yanqui, si 
hasta mucho c:;pañol lo pretende? 

l'ero d libro de \\ aldo Franck no di­
ce 11actt ele nosotros. :-.: o sé hasta dónde 
amplía el título, ya que el pedazo de con­
ti11e11tt: donde se asienta d lmperio Yan­
qui e,; lo menos americano de América. 
\ \ aldn F ranck nos hal..>la Je los Es1.ados 
l '11idos del :'-Jorte ele América, del pode­
río yanqui.· del sentido yanqui, de la Ila­
pper yanqui, ele la nueva generación eu­
ropt:a trasplantada a la tierra de los pie­
les rc,ja:, y que hoy, enriquecida por los 
jugos Yitales de una tierra prodigiosa, 
ha dacio uno de los más admirables pro­
<luct ,s humanos en tesón, en energía, en 
amhic·ún. y que, clialécticamente, niega 
sn proel'denc'a hasta pretender aniquila,·­
la. 

T.ns yanquis ele hoy, sin una gota ,le 
sangre americana, no son sino los euro­
pu,s de ayer. raza y civilización en de­
cacle11ci-1, Yigorizada con el trasplante has­
ta co11funclírscle cnn una raza nueva. Las 
crn1<lieiunc, rudas de las luchas-matan­
za dcspiada ele los pieles rojas hasta des­
pojarlos ele st~s dominio~. concurrencia 
í crnz entre colonos-son las que han de~­
t ruído en •¡,] nrnpeo ele vieja tradición 
ri,·ilizada los modales y las actitudes, con­
vi1 tié11d11!e c-n ese tipo de hoy casi gro­
~ero, rudo y con una sola ambición. Y 
:,i rnn t>l trasplante ha ganado el progre­
so ,· la tfrnica ele! munclo hasta un lí-
111it~ exagerado y peligro5o, eso c1ue le 

Jlam~mos espíritu, soplo an11111co, expre­
sión ,,icológ1ca, y que es lo que diferen­
cia al hombre de la máquina, ha per­
dido en el trasplante de t:sta:, razas. .El 
homl.,re del imperio yanqui en poco se 
ch ierencia <le Ja mát1u!na y na<la hay que 
ate~tigue en los 1¿0 millones <le sere:. 
enrielados en el msimo sistema de extrac­
ción de riqueza, su sentido espiritual. 
l'ora. !ºs \Valth Withman, los Waldo 
l• ran~ os J hon doss Passos son pocos . 
La balanza rinde hasta romper el peso 
del otro lado. 

Una observación muy atinada es ia 
de \ 'ictoria Ocampo en su artículo so­
bre Harlemn, el barrio negro <le Estados 
L,;nidos. füla dice: los yanquis no •t i.:­
nen mú:,ica. Solo tienen la africana, Ll 
Jazz. "Qué pueblo cuyo orígen se enraí­
za a la tierra, no tiene esa honda esen­
cial manifestación de espiri 
musica? Estados U nidos de ~ . A. no 
ne música propia. Nada más -:stúpido 
que un yanqui blanco contorsionándose y 
cantando como un negro en esas espanto­
sas orquestas popularizadas por el Vi­
taphone, hoy tan en voga. Cómo com­
parársele con un corrido mexicano, con 
una cueca, con un yaraví. Y es clue el 
espíritu yanqui no se ha manifestado, 
y esa música negra de tan exótica mo­
dalidad y emocionalidad, síntesis de la 
rebeldía de una raza humillada hasta tl 
crimen, es tan injerto como el ruido fe­
roz del maquinismo sobre la selva ame-
ricana. ~ 

Y como decíamos, nada en el libro d~ 
Franck es América . Nos quedamos pues 
en la misma inquietud, frente a nuestra 
incógnita. Porque no puede decirse que 
hasta ahora haya habido una intención 
unamme, consciente, de conocimiento 
propio. Q emasiado pegados a la cul­
tura occidental, nuestra mentalidad no ha 
podido mirar a la América Latina con lo:, 
ojos desprovistos del panorama intelec­
tual de Europa. Y nadie puede negar 
que desde que somos, vivimos de pres­
tado, de copia, de injerto, sin haber in­
tentado nunca profundizar en nuestra 
historia, para ensayar algo distinto. 

S'implistamente se dice "somos seres 
humanos, tenemos mas o menos los mis­
mos problemas". Y se olvida la serie de 
factores que han confluído en nuestra 
formación, y que nos diferencian de los 
demás puebl06. S,e olvida hasta el factor 
geográfico y climatológico en q~1e han 
desarrollado estas razas con sus s1stema5 
injertados, y se olvida la raiz indígena 
v la base de nuestra civilización primi­
tiva que moldeó sinembargo los orígene~ 
de nuestra conformación de pueblos. Por 
más que los espíritus europeizantes quie­
ran negarlo, porque en una décima par­
le de la población. de América la sangre 
europea se mantiene mas o menos pu­
ra, la influencia de los 70 millones d~ 
indígenas y mestiz.os es clemasiaclo fuer­
t,.:: para que el m~ europeo contradictor 

tenga muchos quilates de americaniza­
ión. 

1 )esgraciadamentc hasta ahora son 
m11y aislados los intentos de encontrar 
el si~no ele nues tra personalidad. 

l•:11 lo intclectüal como ien lo social y 
político, la cultura europea ha desviado 
muchas inteligencias. De suerte que so­
mos el continente virgen que necesita su 
r tedescubriclor. :-.:o ya a la manera de 
Colón que halla la ruta por casualidad, 
sino con el a[ún preconcebido de encon­
trarla. 

Es sólo 1en es1e siglo y no tan al prin­
cipio, qne mentalidades más americanas 
se s ienten acuciadas por el afán de dife­
renciar esta tierra de las otras, y no por 
mero snobismo, sino porqt1e la realidad 
de .\mérica misma nos ha puesto frente 
a la necesidad de descubrirla, como di­
ría un marxista, no de inventarla. 

amos de fracaso en fracaso por la 
ruta difícil de nuestra vida de pueblos. 
¿ Porqué s · mos de raigambre europea 
no amolda hie1 1 nosotros las aplicacio-
ne:; europeas que hacemos siempre,ji?-il • .... -
democracias fracasan, las dictaduras ha- a_ 
ocn crisis, vivimos en perenne caos, De:,­
organizados y caminando con enorme es­
fuerzo por el camino del progreso. ¿ Por-
qué 110 ha pasado nada de é.,to en los 
Estados L:1 nidos de N.A. a pesar ,fo las 
diferencias raciales? Porqué tor!os son 
europeos, en ellos pervive transformada 
y superada la civilización europea, y to-
no, llevaron un mismo afán con el co­
loniz.ador, que fué capaz de clestruír los 
antagoni~mos y crear la formidable or­
ganización que hoy es el Imperio Yan-
qui. 

En América el problema es otro. Ra­
zas a ven tu re ras hollaron el suelo y sólo 
trajeron las manos rapaces para recoj,er 
la riqueza que tan pródiga era en los do­
minios americanos. Difícilmente arrai­
garon. sin poder ex•terminar al indígena, 
y sembraron su germen en la raza viva y 
desposeída. Pero en el vasto territorio 
ele :\mérica-cle México a la Patagonia, 
ele los ::\layas y Aztecas a los queswas y 
aimaras-la huella del indio, su civiliza­
ción. su orclen, su sentido religioso, su 
espíritu, quedaron profundos y subsisten. 
Tocia la mezcla de cinco siglos no ha si­
do bastante, ni lo será en cinco más, a 
clcstruír el principio vital del alma ame­
ricana. Y ,es un principio an1agónico al 
de la raza intrusa, que sólo un nuevo 
sentido de fraternid,1d, generado por el 
mestizaje, puede borrar. ¿ Es un fracaso 
de sistemas? 

El americanista que no quiere cono­
cer . \mérica por Europa, no se horrori­
za con las matanzas mexicanas, que su 
civilización rechaza, sin rechazar las gue­
rra,;, sino va a esa gran tierra america­
na y est 11dia a pleno corazón su historia, 
Ya a Centro América, a Colombia, Ecua­
dor, Perú, Bolivia, y estudia con un am­
plio sentido ele hnma11idacl-con los ojos 



nuevos y limpios ele prejuicios que se hnn 
abierto después de la Gran Guerra-el 
proceso de América, desde la Coloni:i. 

Aquellos países donde menos ran 
::iborígen existe, y más t>u ropea, son en 
los que menos conflictos ha habido. ·! A­
caso por superioridad ?-No olvidarse que 
cuando América atravesaba una etapa de 
rehtiva libertad, dentro de ttn régimen 
de paternal teocr.acia, dond" e: T nea n •i­
raba celosamente por la felicidaJ de sus 
hijos. los españoles trajeron el sistema 
feudal y lo implantaron violentamente con 
la Colonia. convirtien do a la c;crviclum­
hre a la raza nativa. ( 1) De allí e l orígen 
de los perennes conficlos sosteninos t>n­
tre usurpadores tradicionales y los des­
poseídos y que hasta el presente están 
representadas por las oligarquías ..-:r iollas. 
los señores descendientes de la dado,;a 
nobleza española, inflados de vanidad y 
las r,1zas esclavizadas, porque en la ·na­
yor parte ele los países donde existen in­
dios, existe esclavitud. 

.¿ Podemos así pretender identidad e,1 
n uestra fisonomía de pueblos, con E u ro­
pa? Acaso por eJ aporte mínimo de la 
raza ec;pañola, y las que rlesou és se hr 
sumado. como emigrantes?. Tal1A , ;x .. 
la cult ura? .... ,,.~ 

; Puede sig-nifir~ ~~~na estructu­
ración c;ico-sociológ;c:a la importación dn 

-...,,,.;-."
1
~~

1~ 1a~ cultura europea, si ·ella queda flotan-
' clo en la~ altas capas. en las élites. en lo.-:; 

descendinPtes europeos y no penetra en 
Ia g ran maza. en st1 rnavnría analfabe­
ta qne es la única que puerle ciar lo5 
trazos para esta const;it:irión? Pueden e,­
tas é:ites, esta~ r11.?s sel ccinnes. Ím'.)0-
1,,,,. <:11 ~P11o Yita1 ('1 la ,!ive"c;¡ 111°11t;ili­
dacl de la g-ran mayoría? Pueden los 20 
millones ele europeos puros, si los hay. 
imooner su mentalidad occidental a los 70 
m illones de indígenas y mestizos? 

No es po<:ible negar que J;i cultura 
eurnnea filtrándoce oor intermedio de loe; 
individuos que la reciben directamente, 
Ileira en un mínimo re flejo hacia las ca­
pas de la sociedad. pero ya al 1legar 
a ella. se ha transformado y al ser re­
cihida 001- esa capa. su fre su Ítltima 
tranc;formación y c::isi desaparece en la 
confluencia de lo<: factores o rimordiale :, 
v tr,is de este proceso de asimilación tan 
la horioso. es qne surge la expresión nue-
va. 

Estamos pues. •en que América es 1111::i 
(Yran incÓ1!llita. donde todo está por ha­
cPr<:e. meior a ún. dondl' todo está por 
de<:r11hrirse. nor ;, tec;tie:11;¡ rse. va que !>ll 

rP1 lidad c0rno ouPhlo ec; inneg-ahle, com() 
es inne(TahlP •11 diferenciación total rle 
loe: Ntros nuehlos. 

La sola derlar:icióu de creer en esta 
rli,•t:rc;irh1d d<• .A. mérica el,, los otros puc­
b[()-; C()n f111P SI' 1 ... parangona, es va un 
p;i en rladn lr1ri::i 1111Psf rn pro ni o conoci­
m i<'nto. "Pem necesitamo<: más 11nan imi­
rJ,,,] en el sentir v en el afán de descu­
hrirno'-. ,. ·esa e" 1a tarea de los america­
nic;tac; de hov. Ohservamos. 110 obstan­
te. !111" es1wriP d" hPrvnr suhterráneo cm:? 
v=t r,tá <'11 ví,i, el<> sa Ji r a la sunPrfic:e 
cf011 cl,f' el nuevo pensamiento se def ine . 
~~ lrn hla. incluso. <lP! ~urgimiento de una 
cPltnr1 amPricnn;i. Los P11ropeizantes c;e 
alarman v lo niegan. 

APRA 

Voces a isladas, pero altas, como la 
de Ingenieros, la de Ugarte, la de V as­
onccelos, la de H aya D elator re . Puntos 
de vista tan cerca ~ lo panorámico en 
Ingenieros. hasta lo econ óm ico-social co­
mo 'etl Haya. Continuador es, en su me­
dida. de la inspiración de Bolívar y de 
Martí. Ingenieros es el pr imer inquieta­
dor. Su voz :apostólica hace los prime­
ros llamados a las nuevas generaciones 
para que acepten a nte la Historia su res­
ponsabil idad americanista. Ugarte. con ·a 
visión clara del destino económico ele 
nuestros pueblos, emprende un:a cruzada 
de alerta por el cont inenre, para decirle 
en todos los tonos el peligro hacia el que 
resbala , si no se apresta a con,Í,\~restar­
lo. Vasconcelos •es el teóricq ~ surgi­
miento de una raza nueva. e\1 la amal­
gama ele razas injertas en la •raza ong:­
nal. Y cree en el superior destino del 
Continente una vez que haya fo rmacl'l 
conciencia la n ueva en tidad americana. 
Su labor frente a la Secretaría de Rrl11-
cacion 'Pública de México. está toda 
orientada en sentido americanista .. 

Haya, Dela.torre, ele los más jóvene;;. 
3§ W lo señala esos factores ra¡iaks. ni 

el peligro inminente, sino 011r se ocuna 
en <lescubrir los complejos que forman 
nuestra rC'aliclacl a1rrer icana. en sus aspC<'­
tf.os históricos--económico. político. social 
-para determinar la lahor que corres­
nonde. 1 l aya •es seguramente. uno rle 
los nrimero~ constructores. ;\Ti anunci'l. 
ni ,eñala: ronstata. Y sohre ""ªs ron,;t:i­
tacioiws. intenta. a hase realist;i. ::iplicHr 
el mModo de solución. 

Sf' o r ienta. en esta form;i, ·en moch 
más nreriso. f' l concepto de afirmac ión a­
mericanista. 

En ~11c: conf erencbs en h Univer;:;i­
ña,I de Mhirn Haya clefi,,;ó ac;Í la cii,­
lprtir:i matPriali<:ta, aplic:id;i :¡ 1111('stra 
hic;tori:i · 'T'Psi!--T-Tio;n:ino AmPric"'. la Co­
lnni:i. A ni ÍtP~i"-L::ttin0:imérir;i. la Ren{1-
hlic, .C:.~nte<;is-Tncloamérica. h ,firn11ción 
V rfnfi11irió11 rfr> 11UP<tr;i 1·r:ilirhd COlllO 

n11ehlos v c:11 lihPración de tocl() colrrni1.­
lisn,n. S11rrrimienfo <:ocia! v r11ltural. 

.~·n,, 1()« fr:i7.0s cJ,. 1111"' nueva nolí­
tir-, ;¡ r{ps;:in01f:ir 't'll Am'é··ir::i. n11P hic:fn­
ril":Jl11f'llte :-itr:>virsa 511 ef:ina rl~ fot'n1a­
rirl11. v Pn fa m1e ronf!uvPn-vn. lo hem0<: 
v i<:t0-df'<:rlP el sic:tPma f<'11cl::i.l •v b 111-ís 
re-rr,rl:i nliP-:irm,í=t r1,,. casta. l,1«f;i 1'] c;i<:­
t0m"' rlf'tnocrMiro. sin OU" cc;ta diverc:i­
rbrl rJ,, Pt;:,n:is nhM;:,c11Jir,, 1::i nPnetr;irión 
r1°I n-r:in C'lni~:il extran iero. sino no,· el 
,()11fr<>rin. lo fa.vorezc::i. v1 n11..-. s11<: ló{?'i­
rn~ :aliarloc: Sf' enr11entran oredsamPnte 
.,., "'" c:ist-is dominantes. 

KPvserlinir <lice nne Sur América PS 
11n n"'íc; Pn donclP nacl i,e sa l1P lo 011e quie­
r<' . s,, nrorl,wPn nor senti111iP11toc: v nnr 
,,,n0ri0nP~-Pt;:111;:, in fantil . N0 oor r:i7o­
n:am:"nto v convirl"ÍÓn. DP ->llí 0111> nc;to,; 
n 11Ph]0s se;:,n eminentemPnte :inolítkos, 
""r m~~ C111P crP:imoi; t o<ln 1" rn11tr;iri,). 
F'I n0rler lo u~11fr11cttí:i fa :.ilt1 dase tr.1-
rlirion:il. nnsePrl()r::t dP la d011P71 n r!P 1~, 
tiPrr". v l:ic; exnlosiones Pn rnntr::i tr:iP,1 
<'onio conc¡ecnenci:i 1:i<; clirt;id11ra"-V ti­
r111bc:-i>nc11mhramiento c1P minmhs a11~ 
rhrp~. Y esto 011e na ra los otros 1111 '­
hlos. los et1rooeos. sería un retroceso. en 
los 11'1.lestros no hace sino clem0<:trar nues-

• 
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tra evidente juventud y la diferencia­
ción de los factores que forman nuestra 
personalidad. 

Y sin una conciencia política q11c ck­
fina los marcos donde dehe rlesarrollar­
se y cuajar la personalidad de estos pne­
hlos, no puede precisarse un sentirlo cul­
tural. 

Nuestra época de caos e<:tÚ rlicienrlo 
que es nuestra época de formación. Nos 
conmocionamos porque buscamos nues­
tro equilibrio . Esta desorientación es 
no más. el fracaso rotun-lo rle las apli­
caciones disímiles, el rechazo ele lo r¡tte 
no se adapta a la i<liosincracia america­
na. V <'s saludahle por todo lo que si~­
ni:Yé; e~ esfuerzo, esta perenne adtación 
de pueblos. porque ello d"m11est ra no 
que ha cuajado un espíritu de c,~ r ­
mismo-imposihle en razas jóvenes--~ 
queel hombre va hacia su libcrac.ión y 
superación por medio rle su '1ropm co­
nocimiento. 

Uno de los ¡:,uehlos •11:'l, co11,tri.nt0
-

111ente convulsionados. es Méxk0 Roias 
leyendas se ciernen. sobre "11 r.ii;to1:ia: p,,_ 
ro no hay que olvidar qtte e,; 1frx.1ro ,,J 
puehlo de mayor perfil american:i. el (le 
más homoreneirlad racial. y r1 fil!<' ma vn­
res luchas ha tenido eme so.,t,•1wr v c:n·,­
tiene-ron sus expoliadores loe: r,n;,ñ()­
lrs cJ.e fa co11q11ista v de la indi>or>nrlcn­
cia, Jo., frailes y los imperhlict,s ckl nor­

te. 
Sinemharf!O 1rrh de f,I n h, ck~t nii 

rlo fo r:i iz ;imericani!"t:1. Y lrw 1111:1. con­
rienci:i mcxican:i. como h·1v 1111 :i rf" mr­
,ican0. exnrt>,ión fo n,{,_c: ;,lt;1 ,1. 1n1 n11 -
hlr,. T,:i nintur;i non11br rl" Mf"·irn 1·~. 

ronocirh nor h crítica eurnnr;o rn1110 1111"1 
;:isomhroc:=t d,,rnostrnción dP ""nticlf) e.;tf.-
1 iro-nnwh:i de do:ec; s11n-erior~s- 1:i 
múc:ica mexic:ma. la ec:cu1t111·1 111" -ir:rn~ 
rlesd" s11 prPhist0ria h ('1101'111" r:inctrirh,1 
nn011lar nar:i. 1or11s 1..,~ 1rt"" don1'f.-;tir:i­
clicen rnn Pl t011() n1;Ís n1·-Pri.::n. n11f' f',,, 

ro11P-ln111er::irln el" "~;:ilvaies" rl, "1,~n,10-
l•eroc:" v dP "111:it0nes"-sf'm'111 he infor 
111;:icionf'<: rlP l:ac: !1'!Pnri;i,; r'-'hJ,,,,-¡-;\fic;,<:-­
f'<: 1111 a;¡lhrclo fr0zo cJ,, la \p,f.,-; r .. 1111"'­

tr::i.. 1o 111~<: renrC'<:Pnt;ith·o v 1" '111" con 
nr>v0r nrn-11110 rlehiéram0<: ,whihi,· rnmn 
t111a rlrfinitiv1 11111estra dP :,111"rir111i,1:i ·1 

(1) Toda l::i rin11e7a v el po<!n en "\,févi 

ro pc;fah::i acum11fado: antP<; ,1,, ¡., Tnd,·­
OC'ndencia. en he: 111:inoc; <l" ~54 h•11ili:>,. 
frniendo est,· país 15 milln11e" <1 • lmhi­
tan·tes. 

CONTRA EL IMPERIALISMO 

POR LA UNIDAD ECONOMI­

CA Y POLITICA DE AME­

RICA LATINA. 

POR LA REALIZACION DE LA 

JUSTICIA SOCIAL. 
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El Libro de ~Cuadros Caldas "Comunismo CriolloB 
Dentro <le la literatura política sur­

gida del seno de la Revolución Mexica­
na tiene un puesto deslacado Julio Cua­
dros Caldas. 

\gon isla de la l{c:volución ha .sabido 
ser al mismo tiempo. uno de sus cronis­
tas o mejor, u110 de sus más elocuent'e., 
voceros. 

La labor dl·· Cuadro!- Ca lela" d<'l1t ro 
dl' la Reve 1 nción \ l n.ica11:1. l'S iut l'l"L'S:111-
lt'. y f('ct1nda, µur lu eju11¡,.:1r, para tGdus 
lo, latino americanu~. C11adros Cal,la,, 
colomhiano de urígcn. no ¡ PMIB Ja:.,oír d 
lJamado intenso y an~usrioso de los com-

; tientes mexicanos por la lihl"ración ele 
.reste país. tan vigoroso e intere~ante, v 

se enro'ó, de:,;cle los albor~s de la lucha. 
en las filas de la falange revolucionaria. 
Pero Cuadro~ Caldas 110 sólo propu:-ciu­
nó su contingente clL i.:m rg-ía y tntw,ias­
mo a la contie1Yla a rmacla. a f iliúnclose 
d esde el comienzo-otro ck sus g-randes 
méritos-dentro ck !os rnaclros rt'invindi­
ca<lores de la libertad económica riel cam­
pesino, sino qul' ha sahido d c:knderla con 
inl'cligencia y ardor <le11t ro ckl t< rreno 
i<lcoli,gico. 

Es pC1r C'Sl • clohle a~peclo ele las ac­
t iviclacks de Cuadros Calda, que todo lo 
escrito por él, tiL-n<' valor para los r ~a:i,­
tas indo-americanos, ·ico~tnmhrados a so­
portar tanta palahrerÍa inconsistente. En 
Cuadros Caldas e,cuchamos la voz y el 
ademán ele un hombre sine<'ro. apasiona­
do de la obra ele la revolución rn sus as­
pectos construet i\·o,:, y, al mismo tiempo, 
también un crítico. Crítico tanto má,; va­
lioso cuanto que es actor ele la revolu­
ción y por ench. uno el O sus rontrncto-
r es. 

Los tres libros que Cuadros Calda~ 
ha publicado ha,ta ahora sriiala1~· muy 
hi-rn el itinerario dt> su viajt. l~I C t\TE­
CISMO AGR 1\R 10. valiosa recopilacit'm 
ele leyes. clecrdo.; y r{'g-Jam ·ntos sobre 
el reparto ele tierras. 11w1T'l la primera 
estación. F.s el e-.f 11erzo agrarista.- e11 
México se cknomina agrari,;1110 al mo­
vimi~nto camptsi1:,o ruyo objrt ivo e~ la 
Tl'\.'Onquista ele la tierra. por dar a los 
campesinos Jo, elementos para conseguir 
la restitución, v <lutac-ic'>ll rl tc·iiclos. El 
Catecismo Agr'a.rio ha I' .. g-ado a. stt quin­
ta edición. lo que es una prueba contun­
dente de Jo útil que es a la~ masa~ agra­
rias y no podía dejar ele serlo 1mesto que 
es en resúmen, el mejor manual ~obre tr:i.­
mitación agraria. 

México-Soviet es 1111 lsi11nzo lo­
grado por encerrar dent ru d I marco <le 
un libro. el panorama lieno de pC"rc;pecti­
va v de contra5te,; ele la R:·vnlurión ).1~­
x ic~na. Pero Cuadros Cal<h-,, romo hue•1 
sociólogo, no ha concentrado su esfuer­
zo a hurgar los fenómeno~ dr la revolu­
ción y sus consecuencias. ha hecho más. 
Ha buscado las causas ele la revolución, 
desde su s orígen.es mfü; remotos. Es así 
como Hidalgo y Morelos . sohre t'oclo és­
te último, surgen de s~1 invr'stigación 
como los primeros agrarista~ actuantes 
de México. 

i\J éxirn-SoYid uu ,,iltJ ('S el mejor 

guía para orientar al lector lejano sobre vimientos rebeldes de nuestra América 
los h echos v las id ... as de la R'evo'.ución en que los - "comunistas criollos" tuvie­
dc: .\11.éxicu ·que ~e inició en 1910 y no ron alguna participación. Desfilan por 
termina todavía. sino que es para los re- este lihro de combate la escisión de los 
voluri<marios mexicanos mi~mos. una rnnn111istas del Plata; el fracaso de la 
!-Íntesi~ lll'cesaria y útil. México-Sovi<:t hut'lga di! bananeros ele Colombia ) c>l 
i rata rl e adverti r al e.;t udioso los peligro, ataque ro barde contra Sandino que en 
de las :::-encracione~ y de las falsac; analo- Xiearag-na. pese a la insolencia milita-
g ía s. La Rl'vol11rión M exicn na, anterior ri ,;ta yanqui, sigue luchando contra el 
a la r1ba, -;e h::i rt•pC'I ido va hast:1nte, 110 c·m·migo común. 1.os ataques de los co-
lt:1 t<·11idu ni los mi~1110~ orígenes 111 la, 1111111 1st:i~ :1. la Liga de Naciones Campe 
111i,m,1s con.secnencias que rsta. Salvo ... ina: 1111 paralt.:lo entre el comuni,mo ,1 

que s.: h quiera explicar ron 1111 ,implis- la manera que lo cntienclen los epigonos 
111 ntal absoluto, podemos decir que del criollismo v el comunismo 1nraico y 
sus p tos de contacto han siclo la injus- paralf:lo e11t11L, las revo1uciones rusa y 
licia y la explotación humana de 1as mexiran:1 . 
granrles masas productoras por una cas- El CO:.\fC:N J S:.\fO CRIOLLO es u­
ta privilegiada. En Rusia la nobleza y la na rftpicla y certera ojeada sobre las lu­
burgue~ía.-salida ésta a su v<:z. rn gran cha" animpnialislas de la hora actual. 
parle. ele las filas de la noble za . v rn Mé-

1 
)(, ahí ,u valor documental. 

xico los terratmientes. verdaderos seño- En sus piu~inas se consig-na también el 
res feurlales .. propietariM de rasi toda 1a incomprensivn ataque de los "conmnis­
tierra y los agent'es indígena~ del im- t:is criollos" contra la Alianza Popular 
p erialismo. . 51111. Re\olucionaria .\mericana (Apra). 

México-Soviet es el ataque 171e""'ll••1114~·11adros Calda,. como huen revolu-
ro de un revolucionario c¡ue comhatC" con- · 

L i1111:lt'i<~ lefiencle vigorosamente la post­
t ra la reacción. Es la ddensa. h luz ele ciú11 teÓnl el \pra y hace una sínte-
la hi~toría <le la Rt>volurión :\fexiran,,1. 

1 l 1 
sis exacta de , . postulados. 

por mra e e 11110 e e sus :ictorPs. ront ra 1a Conociendo el lihro ele Ha<Ja - 13Ei& 
<ler('rha. contra la reacción ya vrncicla en 'T 
1 1 · • ¡ ¡ 1 ¡ 

1 
torre. no puhlirndo aún, EL A:N T-11-1-o~ r 0111111H)s e e a uc 11 art11:1f a. 

L:i nrtual estación literaria fl<' Cua- PF.RIALTS:.\TO y EL APRA, extrae 
rlros Caldas la ronstituw ''ll último li- la conreprión del Estado Antimperialis<ta, 
hro COMUNJS•MO CRTOU,O. concepción formidable del líder de la ju-

·ventu<l pernana <le vam;,ia~~ia, Rara 
Este lihrn polémico. como 11111v bien Cuadros Calda~. romo para Haya Dela­

lo califica el t'1Í 0 mo Cuac!rns Caldas, es torre. el Estado que surja ele 1a Revolu­
una defensa d e la Revolución Mexica:•a ción Social y anti-imperialista ele X ues-
rontra los ataoues ele izquierda. tra América tiene que ser el órgano de 

C11c1rlros Caldas baraja siemore ci- las tres c]a<;e~ triunfantes: obreros cam­
. fras v dalos ron .g-ran co~tnndencia . La pesinos Y clase~ mPclias. Así ha ocurri-

Revolurión tient> pnra el ,este orí,g-en nu- ¡ 'T, · , 1 
meriro: ~--

e o en ,, cx1ro aun cnanclo por ser e 
país iniciador dt-1 movimiento y por otras 

Snperfirie total iM país 200 miHo- ca11sas ohvias de L numerar. no ha podi­
llf'S ele hectáreas. clo alram:1r 1()(la\'Ía su triunfo completo 

Latifuniiios 108 millories de hec+á- " flefinitivn . 
reas. c ("' 

Caocos. solarrs v 1-iuertas r.e 20.000 narlrn-, \. aldas como todos los re-
i.¡ · 12 ·11 , \'nlttciona rin~ jóvenes rle M éxiro. no tie-po11 ar1ones 1111 onec; c!P h~rtareas. . J . . 

ne la ac'I itnrl ¡1arnt ns1ana d .. c;ent1rse en P eqttPños ranchos 40 mi~lone~ ele ' 
hectáreas. el mejnr ele lo~ nmnrlo~ posihk5 . Antes 

n , hien. h:ihla rlr la 11eres1dad rlt> qur la 
es1ertoc:. V"klíos, 11,n.,~.,ñn:::. l.1~os. 

reYoluric'in 111c>xirana ,ii.:a adelante. 'I'i;:­r{os. etr. 40 millones ele h'rt:ÍrPa'' 
ne ra~i h mi-;ma artitucl <¡ue S'ilva Tier­T.o m1-e- enuivalía a nt1" 1;; millo•~<"º 

ele 1l1<'~iranos solo nisnu<;Ífran c!P w, 2{i ZO!! pflr riem1>lo otro representativo jo-
por dento <lel territorio ~o.,,rrpnrli !ns Ye11 del 111n\·i111iento, quien pirnsa que 

la revnltteir'm 111e,ic;111a no está termina­
rnn fondos <le 20.000 ooh1'lri·:nes. 

Las cifras c:on i111nrec;i,nnnt,,, v c;,1- d:t. 
vo norns nníses f'll pJ 1111111 ,ln 10,1n1- ellos En eff'!'to. la 1·evnlm:ión no ec;tft ter­
en la A.mérira riel Sur. n"<' J,, 11 nrn<;f'nta,· minada ni rn el interior ni en el exterior. 
1111 rmvlro rlel rrnarto rlr h nmnie<larl Etapa ne rnlminaci6n a la CJllé' México 
dt-1 suelo. tan rrv<"lar!nr rJri ,rélpara- no podrá arribar .,oJo, sino con la ayuda. 
miento nor 1111 a c;0 J;¡ <'hst>, de la América del Sur y del Centro, una 

F.l nrnnó1-itn <TenPr:i 1 <le ln oli'ra es vez C'manci Parla"· por cierto. econó•11ic.1. 
nPn,(lc;trnr h f1lc;ihl';!CÍ(IJ1 ntll' rJp la teO- ~nri-•[ Y políticamente'. 
rÍél v h nr~rtir;i 111:irxista-lPninish l,an En las pág-inas finales de su ::1,ro 
h<'rhn loe nsr1t<lo-r-omitPi:.t;is rlr la A.mP- Cnaclros Caldas formula una serie de 
rir, Tn<füt. f'n:inrnc; C'alchc; rrmo?.a fa cuestione$. de las que se puede encon­
n;ihhra "rriolln" n;ir:i af1·iht1id:1 a rmic-- trar resnuesta en el 1ihro de Haya-Dela-
11Ps sin rksrnhri,· b 1·Pal id:'1<1 c!P t..mP- torre BL ANTI-IMPERIALISMO Y 
rir:i km l-r:it;vln nr tiiwrnfarla: l'Pnr eso F.L APRA v cuva aparición. por tanto. 
,,¡ lihrn no rs solo 1a <lt-fenc;,i ~"' l::t 'Rt>- se impone ahora. con más urgencia que 
,•,..lwir',11 :.\Trxir:111:i. rs t:1111hif., h f'X­

·,lic:irión cie la cierrnta <le morhoc; mo-

ll ll llC'tl. 

r. u. c. 

... 
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El Ocaso de la Tiranía· en el Perú 
Por 

LOS ORIGENES DE LA SI· 
TUACION POLITICO SO· 
CIAL DEL PERU. 

Carlos Manuel 

de la lucha que hoy se inicia, en la vieja 
~cde del imperio incaico, precisa anotar 
las causas que determinaron el nacimien­
to y el tramonto de la tiranía del caduco 
!.-átrapa limeño. 

Cox 

berlaclor de los 11c·g-rw;''. y de las cons· 
tiludones que sucesiva111enle tuviera -el 
Perú. En segundo lugnr, la mtnena cons· 
tituía una fuente de encriqwximicr.,to ,. 
un factor preponderante en la forma· 
ción de los ricos criollos pero aquf, el es-
clavo vtnía a ser ti i11<lio, que lu mismo 
que en los tii.>mpos colonialó, conlim1a-

''El Pcní .1'!' /mlpara a redimirse d11-
fi11iti1.111mrnlr . ..,¡ r<'cl1~111irse no sólo d'<'l 
liruno. sino dl las clases 1¡11•c él rcpre­
sc11/a: a rrdímirsc de In o¡,rcsió11 y a 
rnmplir al fi11 l,z justicia de rnaln1 

millones de csclia11.1os". 
ll,1 VA DELATORJW. "l'or la l:-

1nlL>tcipació-n a':i.1 la América La t i11a ". 
Pág. 101. 

La independencia del Perú, como la ba siendo..s f *do en forma desalma­
d e todos los países de la América Tn<J# da. Mientras que el escenario d"l trabajo 
f ué un movimiento ck la c'.ase <le "tl.lfr- esclavo agrÍcola c·11 g-ran escala tenía por '-... 
leuientes hi!"pannamericanos c¡ue libertán,.. centl'O · lac asta, el segundo estaba en la ~ 
clase de la servid11111bre política, se lihera sierra. En tercer lugar, gracias al auge 
de la ccnnó111ica'', escribe Haya Delato- fi11anciero que determinó la explotación 

I rre e11 su libro POR LA "!;MANCIPA- fi scal del guano y del salitre, cuyos pre.;-
CTON DE L 1

\ AMERICA LATINA. ligios como fertilizantes son reconocido~ 
La caída de Augusto 1-3. Leguia, ti- Los primeros años de la vida indepen- hast'a hoy , pudo consolidarse más el gru­

ra1:o del Perú, no es sino la continuación diente del Perú s·e caracterizaron como po de hombres, cuyas fortunas se acre­
de los movimientos que contra las o1ig-ar- en todos nuestros pabes.-sintomática u- centaron al amparo <le peculados que te-
quías feudales, México inició en 1910, niform· lr1dora de la idér.otica es- nían su fuente en esos monopolios fis-
y que después de veinte años Bolivia en .. ,-.W.. a. del que estan hechos- ca:es. L-Os "concesionarios" del guano, 
prendió en Sud-América hace poco<; m·.,,. as luchas sucesivas de los caudillos principalmente con sus pingües ganan­
ses, con derrota momentánea. P · , la milit'ares, factores de la independenci::i. . cias contribuye-ron a la formación de 1a 
sola caída de Siles y de Le" ' , no sig- para escalar el gobierno. Es así com..) plutocracia peruana que con el nombre 
11ifi52 en lo absoluto que u1:a revo;ución se observó en el Pe-rú, des1més de las de Partido Civil asumió la tarea de ha­
..;etlai, igual o parecida a !a m 0 xicana, !!nerras emancipadoras de España. una cerse cargo del poder estando después de 
haya sido realizada en Bolivia y Perú. i1~interrumpida sucesión de g-olpes ele E~ - halier monopolizado el poder ele la ri­
Para los observadores atentos de la rea- tado y cuartelazos por quienPs conside- qu c> za. Para comprobar la afirmación de 
lidad indoamericana es obvio advntir raban que la presidencia 'C:'ra "d último c¡ue muchas fortunas de los hombres del 
que dichos países se encuentran en una escalón de la carrera". Tocios los mati- Partido Civil se habían formado al am­
etapa preliminar, arnmcio de aconteci- ceE del caudillismo militar vemos teñir paro del monopolio del guano, basta citar 
mientos por venir, grávidos de contrn1 · los prirrre.ros sesenta. .años d.n la vidh e'. contrato celebrado por el gobierno de 
do social v de reinvindicacioncs revolu- del Perú independiente. El fenónH•t:() no Prad'o, en 1876. con los señore~ Carlos 
cionarias para los oprimidos~ La nuev,1 r·s sino el resultado de las conclicionec; ( ~onzález Candamo, Arturo Hee-rer:, y o­
generación ha !'.amado con justeza al feudales de la sociedad p C' ruana que Ju- tros, los dos primeros connotados _apelli-
muvimiento realizado por ?.léxico y del cha por surgir a la vicia moelerna. dos del ''civi:ismo", en sustit'ución a un 
que que sigue sier.<lo líder, la ªsegunda proyecto más ventajoso ele la Sociedad 
emancipación". Los indoamericanos cnn Con la formación naulatina de ele-- General de París. "F,) Personal del par-
conciencia anti-imperialista y revolucio- mentos sociales dependient~s en lo ecn· tidP. escribe el pacato doctor \Vi~ssc en 
n,,ria están seguros. pues. de estar pre- nómico de las fuerzas capital istas ele oc· su Historia del Perú-Tomo Rcpúhlica­
senciando o mejor. de ser actores, en e~l:i ci<lente y cor\ el reforzamiento d!c' !a ch- pertenece a la aristocracia y a las clases 
g- stación de la América Du va. s~ de los terratenientes se hizo impera! i- a lineradas. en general. sin exclusiones 

Quienes contemplarnos ele lejo,- lo, va la formación de tm partido pnlítirn de orígen. Llega así a colocarse entra, 
últimos acontecimientos ocurridos en e' ri11e representara las necesidacle, de una los extremos de la rigidez d~ los conser­
Perú sabunos bien que nn perioclo ele lu- 1h1tocracia org-anizada. Era prc.'ciso ele,- vadores y de 1a violencia de los 1ibera­
chas amanece para e-1 antiguo país ele l.is 1 °rrar la inquietud v el desorden cau~a- les y se presenta como el defensor ele h 
inca'.- y para quiu1es h emos -,ido actor6 clos por las irregularidacJe,- que ~xn::- ri - propiedad y del orden y como e! enemi­
en las batallas por la en1a11cipaci<m tTO - 111entaha la sociedad peru:i.na conmovi- go de la aqarquía". (Pág. 94.) 
nómica de los traliajadorc,- manuales e el;. por los frecuentes molin e-s militare~. Es así como aparece en el Perú oeco­
intelcctuales del Peri,. St' no,- pre,-ent,1 Es así como aparece en la e-ctr,1 nolíti - nómico una casta enriquecida que hlaso­
impc-rativa la necl'sidad de impulsar h ca del Perú el Partido Cil'il. for111:id11 1:-a ele noblezas coloniales y cuya. fortuna 
lucha ya iniciada sin pr: tc-ncl r califirar por don Manuel Pardo. qui:11 ;p,11mió la tiene como orígen las fuentes ya enun­
el actual movimie11to que ha ·lado al tras- Presidencia de la Repúh!ica d 2 dP ag-n·- ciadas. Los interesn económicos de la 
te con un tirann y con un régimen que a- tr de 1872. pero (fue ya lrnhb <>iercido nueva clase determina la formación de 
mrnazaba prolongarse indefini la1m·ntc. el )Iinisterio de Hacienda en IR&í. Par- un organismo po' íticn r¡u 0 asumiendo el 
Es natural el impul-.;o de la mente huma · ck y su grupo eran gentes acuaclalarh1-. contrnlor d>e1 podC'r polít'ico e,;tah!e;§ca 
na a las clasificaciones, pero quienes . .,_ <¡ll" venían trahajando la cn1·,'1 ttista riel " la paz y el ordet)". caros a sus interese, 
l'amos obligados a saht:r la:- causa:- qu ' de- r(l(Ier po1ít'ico detentarlo hasta ese e11ton- mal-eriales. Coronando <'Sa infraes1ructtt­
terminau ciertos ac<mtccimi,·ntos poli1 irns ce~ por el elemento militnr. ra de la clase adinerada del paÍ'- elche· 
como el derrocamiento de Leguía no no,; ¿ Qué interés representa.han los hom· mos consignar la in fh1°11cia que sobre In 
importa la filiación con terminología " tt - hr-es del civilismo? c.'Conómico tuvo el capitalismo extran je· 
ropca del movim:enln sino httscar su- En primer lugar podemos ohs"rv1r ro, predominantemente el inglés. que su­
causas al mismo tiempo que las del régi- claram"nle la form:irión der,tro de la sn- po· subsidiar ampli:i.111<:Pte las necesidades 
men qne lo engendró. cirdad peruana. gracia, ~ l;i revoluci011 del crédito de la clase recién llegada. 

El movimiento de las fuerzas milita- de la independencia, ele fnrtunac, sunó El triunfo del Partido Civil y su per- ' 
res aca1:,tonadas en ).\requipa no ha •ido das de la explotación aP-rícola. raña ele '.l- manencia en el noder se prolo11g-a hast,1 
~ino el golpe de gracia dado a la tiranía zúcar y a'.~odón principalmente. El tn- la guerra con Chile.'. acontecimiento qne 
<le Lt:guía: las causas vienen <le má<; ha io de los obreros negro<. era esclavo inttrrumpe su pacífica y tranquila posr-
hondo y ele más !ejo.:;. Si c¡uer0 mos com- aún des¡mfs rlel o"creto lihrrtario rkl 
1•1 "11dt1 ,~11 tn,1:i 11 ,1111plitucl t'I ~1·1 1li<I,> 1:.:11, m i lf¡.¿11 1(111 Ca ·,tilla, 11:1111:idn 1·! "li -

• {'osa a !11 ¡,,íg. l .S. 

/ 

• 
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Dos Cartas de 
Dí tu palabra y rómpete. 

Niestzche. 

Entrego al grupo editor CLARI­
DAD estos recortes de periódico, porqur 
son muy numero-as las sol ici taciones que 
para m reproducC,ón se me han hecho. 
El artículo principal ele e. te folleto, vió 
la luz en ''La 'Crónica" de Lima el 1'3 de 
julio. Fué mot'ivac.lo por otro, edi1& · '-' 
que e! mismo diario publicara el 12, ata­
cárxlome 1 tono el clamatorio y chauvi­
nis orque denuncié a las juventudes 
<le . mérica las matanzas d·el 2'3 de mayo 
y los atrope-Los que a ellas siguieron. y 
' 'El País'' de Montevideo reprodujo la 
carta que yo dirigí a un estudiante uru­
guayo, amigo mío, demandando la soii­
daridacl rl e la juventud contineDtal en fa­
vor de lo3 univer. itarios y obreros perua­
nos, que una tiranía brutal vejaba san· 
grientament~, la prmsa oficial y !a sim­
patizante del oficialismo m e acusó de an­
tipatriota o algo por el e~tilo, obeelecien· 
do plaDes de v.: ng-anza adoptados por la 
tiranía clerical que soportamos. 

El artícu'.o de "El País".-incluso 
el texto ele mi ca rta,-fué trasmitido te­
legráficamente, por el corresponsal del 
gobierno en B11enos Aires, que desem­
peñaba además la cancillería del consu­
lado del Pe,-ú y ·es ya profesional en des­
cubrir '·combinaciones con Chile" a to­
dos les políticos ele oposici{m que por r i­
gor~s el . destierro. han tenido la desven­
t'ura el e estar sujetos a 5tl incansable es­
pionaje en la capital argentina. Para dar 
al despacho más patético se·ntido patrio­
tero, el correspomal dejaba entender que 
"El País", es diario suhvencio1:aclo por 
el Gobierno de la Moneda. 

"I.,a Crónica'' declai-ó que mi propa­
ganda era "desgraciada", agregando mu­
chos otros adjetivos de- u. o -en estos ca­
sos . Situaba en ecuación al Perú y al ré· 
gimen que lo oprime y derivaba que ata­
car a éste era se r traidor de aqu ~l. e­
g·aba que una "tiranía brutal'' pesara so­
bre el país como yo he afirmado o. ada­
mente·, declarando que si tal fuera, mi 
deber era derribarla. ~o reproduzco e: 
artícu!o aquí, porque-r:,o lo olvidará 
quien lo haya leído-carecía de médu­
la, de brillo, hast'a de cinismo, que, es lo 
menos que podía haberse exigido. Era n­
na cosa anodina, tibia, mal amasada: la 
mano que- ta'. había -escrito no está aco-;­
tumbrada, sin duda alguna, a proceder 
contra su conciencia. U1:, temblor que la 
enaltece, la había estremeciclo varias ve­
ces. Pero el telegrama que orii;inaba el 
ataque fué remitido "de la oficir:e.s mi­
nisteriales''. Así lo declaraba terminan­
temente el editorialista como el mejnr 
testimonio de \111 doble juego de Jealt'a­
de.s: la del periodista y la dj político. 

El mismo día respondí. Mi artículo 
fué remitido cor:, la carta circular que Je 
prPcede a "El Tiempo" y a "La Cróni­
ca". No lo envié a "El Come~cio" por­
que hien conocirla es la actitud de est~ 

diario frente al gobierno actual, al que 
odia pero teme. "El Tiempo'' anunció la 
publicación de mi respuesta pero no lo 
hizo. "La Crónica" cumplió ampliamen­
te este deber agregando la carta del Di­
rector del diario doctor Clemmte Pal­
ma que publicó como nota curiosa para 
i'.ust'ración. El éxito ele este artículo, qu~ 
han reproducido varios periódicos de la 
República. con algunos fervorosos co­
me1i!ario · ,.,_ 10 he aquilatado tanto por 
el aplauso,-~ en muchos casos puede 
tener proterva intención partidarista­
como por la e1wenenada indignación que 
ha levantado en los palaciegos y presu­
puestiveros que constituyen la servidum­
bre incondicional y analfabeta de la tira­
nía. Como yo e cribo sin literatura, pue­
do afirmar que vale en él su desnudez. 
Más aún, vale en él que la verdad hay1 
sido pro,cl~mada des~ués ele algún f isJJJ r 
po ele tacita avenencia, de co11form1sml 
punible y culpable con una sit'uación qw 
todos estiman ofensiva pero que pocos 
tienen la valer.11:ía de llamarla por su pro­
pio nombre. 

Agrego en este folleto la carta abier­
ta que dirigí a Luis Velazco Arag-ón en 
abril último, aludida en el artículo. La 
tomo de "La Semana" de Arequipa el 
periódico combativo y renovador de Mi­
gu0l Angel ürquieta, que es ele :o pocos 
órganos de publicidad con auténtica in­
dependencia que quedan en el Perú des­
pués de la reciente racha ele soborno y 
clausura. Esa carta fué escrita al infor­
marme del valiente gesto el ~ Velazco A­
ragón-int'electual, brillante y revolucio­
nario sincero-que en los días de marzo 
convocó al pueblo cuzqueño y clamó ant t> 
él su palabra vigorosa, estigmatizando la 
autocracia que impera sobre la genufle­
xiÓD nacional. Va en ella la clara exposi­
ción de algunas ideas mías que insinúo e n 
el primer artículo, referentes a 1 estado 
político y social del país. que solo salvará 
la acción revolucionaria profunda y to­
tal que la nueva generación,-estudian­
tes y proletarios de sierra y costa-de­
ben emprender en nombre de la justicia 
y de la libertad verdaderas. 

Contra los que somos en el Perú 
portavoces y sostenedores del juvenil mo­
Yimiento id•eológico av'ancista, la reac­
ción descarga todo su turhio acervo en 
vómito furioso . El recurso fácil-fraca­
sado el ele supor:,ernos en contubernio 
con los profesionales de la política bur­
guesa-es usar cínicamente el arma pa­
triótica o para denominar'.a co11 más ri­
gor ele léxico, patriotera. Bien sabido es 
que en el Perú er páfriotismo ha siclo y 
r>s un pingüe negocio en el que el pue-

•hln ha puesto su candor férvido v el po­
lítico profesional su astucia de t'rafican­
te. Por eso en la historia sombría de 
nuest'ra "democracia" de partidos sin 
doctrina, caudillos· enfermizo~. montone­
ras y conspiraciones de cuartel, ha sido 
de uso corriente hacer teatrale!- gesticu-

laciones de bélicos revanchistas. v llamar 
cor., patético horror "chilenófilo'\ al qu.! 
e1guido y varor:,il, convencido y digno 
agitaba sus anta rebelión contra la in incc­
ridad mercantilista de los farsantes. T ,:i. 
historia es vieja; tiene casi medio siglo 
est:e patriotismo ele los que cou una mano 
blanden la "bendita bandera de la patria'' 
y hunden la otra, insaciable. en las. caja~ 
fiscales que el pueblo llena. Católicamen 
te proceden bien: que la izquierda no se­
pa lo que hace la derecha. 

Esta vez-para los que dimo~ el gri­
to de protesta por la pretendida consa. 
gración del Perú a la efigie de1 Corazón 
de J esús,-'.os métodos han sido idént;­
cos: primero la . angre, después la ex­
plotación patriótica. O la sumí ·ión o h 
calumnia. O se lanza el vítor al despoti~­
mc que succiona o se és traidor a la pa­
t'ria, chileno, espía, agente de la Moned,1 
~[jij· Al efecto sirve el dinero (JU~ 
111a1 \t. el pueblo entrega al Estacb 
en forma de it estos crecientes. Se pa­
g-a a los correspo se compran y 
fraguan comunicacion , se anuncian 
''nruebas". El gran pasquín rotativo aus­
picia, el pequeño pasquín volante secun -
da El púlpito alienta, el confesior:,ario 
propaga. Los palatinos expresan un hon­
do rencor patriótico que vocean con es­
tudiada indignación los laca.yes policia­
!e:~. He ahí el procedimiento. Una vez 
r c'alizada la clifamaciór.o hav en los cora­
'7,()llf gobiernistas hondo i úbilo victorio­
co porqt1e se ha consumado una cierro: a 
en nombre de la Patria . . . 

Soh1 e los estudiantes y ohreros que 
hemos ,ah ido enfrentarnos sin temore5 
a la t?rv:i reacción po!ítico-derical que 
hoy afirma ufana la esperar.iza de un im­
perio largo y sombrío en el Perú, se ha 
desencadenado la mi ma campaña difa­
mante ele todas las épocas, la eterna tác­
tica cham·inista que cerca hasta vencer 
o amedrentar a los que rsrapan del re­
baño. Particularmente contra mí la la­
bor ha ~icl0 y es empeñosa. Se t/at,, de 
demostrar que yo he pedido auxilio a 
Chile co:1tra el Perú o cosa parecida se 
qu;ere decir qu'e estoy en ioconfesables 
relaciones con los "eternos enemig-os de 
la Patria". No pudiendo cumplir los 
propósitos de mi proyectada prisión y 
clc~tierro por la intervención que me cu­
po en la cruzada ele mayo. se intenta con­
cler:Grme a la picota y una vez más se 
)anza el anzuelo envenenado a la inge­
nuidad pública. 

Pero esta vez, el pueblo y la opinión 
serena rechazan ya la torpe añagaza. Bie11 
sabido es que en Chile los estudiantes v 
los obreros orga,~,izados constituyen fa­
langes generosas en lucha abierta contra 
todo :-.u element'o naciona'. vi jo. hurgué. 
y e11canallado que representan los polí­
ticos el clero, la prensa grande y el e­
jército, sombrío eotttul,ernio de la da ·e 
opresora. La nueva generación chil~na, 
rebelde, también ha sido allá acusarla mu­
chas veces en otros tiempo por el gobier-
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no y la prensa conservadora. de, vendida 
al ''oro peruano'' y en la defensa de su~ 
id i:ales revolucionarios ha soportado he­
roica la persecución y la muerte. Ante el 
prohlcma internacional con el Perú no ha 
octúado tampoco sus votos justicieros: 
Carlos Vicuña Fuentes, es un ej emplo vi­
v? y fuerte. Tal juventud no es pues 111-

chgna d.: ia nueva América. 
Y es y_ ue ha pasado ya la era de 

Clff• 0 iclerar a las naciones como conO'lome-
., • b 

rauos o arqurt'ecturas homogéneas y com-
1, !~tas. Hoy, dentro de cada país, Lajo la 
egida de cada símbolo nacional palpita 
poderosa, una lucha, una batalla franca 
} definitiva: d explotador y el explota­
do, el opresor y el oprimido, el c;i.pitalis­
mo y ~1, proletariado, el privilegio y :a 
revoluc1on. En una palabra, e pasado 
contra el pon·enir. Este duali•mo se ex­
tiende por el muooo y const ituvr la in­
ternacional, o mejor dicho Ja<; in'ternacio­
nales. porque son dos: la del capitalismo 
que oprime y explota más o menos en to­
cias. partes y la del prolet'ariado que se 
defiende y anhela la conquista i111pen~ce­
J_j j lizh justicia s:d.@i.. P renf , a la co­
fradía interne.cional de la maldad qu~ 
encarnan los políticos profesionales cons­
tituyentes una sociedad . mercantil sin 
fronte'ras para explotar a los pu(;hlos, se 
yergue ya la asociación internacior.-a.l de 
los hombres libres. Los que se unen en 
el ~ri11;en se llaman cómplices, los que 
ohdanzan para el bien, hermanos. He 

ahí la disparidad moral de amhos inter­
naciona!ismos, de la que derivar:, sus de­
nominaciones y la oposición de sus ten­
ciencias. 

Lo sintieron así los estudiante~ ele 
América cuando reunidos en Lima en 
191 '2, gobernando el Perú el mismo ré­
gimen de hoy, con asistencia de una <le· 
legación universitaria de Chile. d!?clara­
ron que era deber de los est'udiant cs drl 
'Continente condenar todo atropello q11e 
en cualquier país se cometiera contra l~ 
juventud. Estableció pues el IIT Congre­
so Internacional estudiantil americano 
una sd1idaridad para la sanción. K o ex. 
ceptuó a los peruanos en el C'aSO de Chi ­
le ni vice versa. El acuerdo foé termi­
nantemente amplio, preñado de iclea'.ismo 
continental por sobre todo resqu 0111or in­
generoso. Esta ayuda moral. esta voz de 
Lat'ino América que debe erguirse ele 
todos sus ámbitos contra la injusticia: 
contra el abuso, contra el caciquismo pa­
tológico de los criollos polític:-os verdugos, 
cada vez que ofendan con sangre y muer­
te los postu!ados de libertad humana, es 
la ayuda y es la voz que yo he invocado, 
sin excepciones estrechas, a los de mi ge­
neración, que sienten y aman el icleal (J~ 
libertad. en todos los pueblos ele mi raza. 

El hecho es incontrovertihlC': si un 
padre pretende matar a su hijo y este se 
echa a la calle, denuncia d dc·lito y hace 
prender al autor, sería necio censurar­
lo. El derecho de paternidad no es un 
der'echo de ]!ltterte; tampoco el de go-

• 

9 

DELATO.RRE 
bicrno. A los hijos de estos paíse su­
damericai:,os nos ocurre con frecuencia ".l 

unos más que a otros que resultamos con 
padres o con padrasto into le rables y de 
marcados instintos criminale . K uestra 
defensa única e. _altar los linderos de 
la casa y acusar!os .sin reparo por las 
calles d el mundo. Solo entonce· se co· 
rriger:, y temen. Nada enfu1·ece más a 
un tiranuelo americano qu e :::e Je arran· 
que la má c·ara de mansedumbre ron que 
cubre ante la civilización extranjera su 
f. rociclad de bandolero d ~ encrucijada . 
Entonces surge el anatema patriótico, ei 
arma gastada d el "prestigio del país", y 
de ''la cligr:,idad nacional''. F.n el Perú. 
e_tas palabras prostituíclas tuven;1 fuer­
za en otra época. En los último, cuatro 
años se ha abusado ele eÍ!as: todo el qut 
ne ha acat'ado si!encio o y r,' verente la 
teocracia dominante, se le 11 ' " hile­
nófilo". Po1íticos, · 
prro;identes de 1~··111 
universtario · ente peso y pe oc; han 
m~recic )',:t honroso fayor del epíte­
to. ~ . re los obreros, los más avanzados 
'os más conscientes. los qu e han mante~ 
1úlo su reheldía a pesar de amenazas y 
torturas, también han sirio motejados de 
óe n ·iclores de Chile. Hay que confesar 
que la ausencia de imaginación rk quie­
nes en los cubiles guherr:atívos han fra­
p-11;1do estas calumnias y la t'0rpeza in­
discutible de los que dieron en alouiler su<. 
p'umas. na ra prona1adas. han - rela iado 
1,or comnleto la eficacia alarmista dé ta-
1t>s espe-cies. Rn adelante pu0s. así como 
el oro (1,<'1"11a110 en Chile ya 110 se cotiza 
en los bonos de la difamacióD ;1olítica, 
en ~l Pt>rÚ oc'urrirá Jo mismo. Declare­
mos hida(gamente que el puehlo debe 
al gobierno actual-entre otras, dos 
~rancies emeñanzas r evolucionaria• prác­
ticamente demostrados--qut> la vieia ar­
'lllitectura jurídica de un Estado demo­
crático S? puede derrihar por violaci0n 
~in r¡ue el mundo se acahe v que los ún:­
cos vmdiclos a! oro extran iéro son los t'!S­
f a,J;~tns neg-ociantes de alto vuelo. cana­
c"s rT" emneñar veinte naís~s juntos. por 
una comhinación de holsa ! . . . 

Va nttf'S al núhlico, con est:is líneas, 
1,, rPimpresión ele los rec'or~e~. E1Jo r~­
fkjai-o un momento histórico interesante 
rlc nue<;tra lucha por la justici'l. Vivimo:; 
una énoca d e gest;i y no podrá arredrar-
110, e•ta etapa preliminar dr cho(Jues do­
lorof:os Y campañas nauseahuwlas. Dehe­
rnos 'es tar más firme<. oue mmca ante to­
do los <'mhates. No olvidemos los oue so­
moc; ióvenes. que Am.érica ha de •t>r es­
tremecida muv pronto por 1111a honrla re­
yoluriór, crr:irlora. PrenaremM las co11 -
ri nnci:1s ·!" in flamemo<; los esnírit11c; en la 
rJeyoción de la Lihert'ad. v r•tah'ezcamos 
1:, 111,·eva moral de los puehlos con -el e­
i°J,inlo viYo y magnífico de no permitir ni 
<'xplotadore<. ni tiranos. 

H ª)'ª de Ta T or,,l 
Chorrillos. Agosto de J 92.l 

LO QUE PIENSA LA 
JUVENTUD LIBRE 

Una admirable carta de Haya 
de la Torre. 

Esta carta de Hay<i de /(1 Torrci, /iace ver 
c/.arametn.f!C cómo piensa la juven­
t.ud l·1:br,e

1
,cMZ Perú frente ~a ~ te 

,1uv.e11tuci SJJl¡¡¡¡nada• '.\' si mpre so­
bomable '#!lff'n embargo. ta11 inflada 
de impudicia y vanid,id. 

Chorrillos, 29 de abril ck 1923. 

0ñor don Luis Velazco .\ragón. 

Cuzco. 

Hace muy pocos minutos leí en "El 
Tiempo"-el único diario de Lima que 
ha tenido la plausible osadía ele no callar 
-la noticia de su masculina actitud anti:! 
el pueblo del Cuzco, al que nsterl-rom­
piendo con la cobarde apatía ele esto,; 
t'iempo -ha dicho henchido de honda y 
valiente sinceridad, lo que deberían decir 
tocios los intelectuales del Perú si tuvie­
ran conciencia ele su misión directora v 
tir. poco menos ele egoísmo. -

Yo no resisto al impulso ele mi co· 
razón de hombre y le escribo. K o sólo 
para saludarle con mi aplauso fervoro­
so. ino para recordarle qut> no está us­
ted solo. Un fuerte sector de la opinión 
popular del país tiene ya capacidad para 
oír y espír itu para sentir. Y este sector 
que va engro ando sus filas de combate. 
pertenece todo, o casi todo, a las provin­
cias, porque Lima parece que agot'ó ín­
t t>gramer:,te su capacidad ele altivez. 

Dijo muy bien don Manuel Gonzálcz 
Pracla, ese e. píritu luminoso y director 
cuva obra hay que divulgar. como el 1mí.s 
bello evang-elio civil de nuestra historio 
contemporánea, que la revolución en ':!1 
P c-rú vendría de provincias. Y al decirlo, 
no pensó sin duda e n nuestras !amenh­
bles montoneras caudillescas ni en los bo­
chornosos cuartelazos de madrugada con 
que se pelean el presupuesto los cuervos 
siniestros de la política profesional. Se 
refería, el maestro, sin duda alguna, a e­
sa grande y bella revolución que hay que 
realizar en el Perú para que la Libertad y 
la J ustic"ia no sean simples palabras el, 
discursos floridds dichos sonoramente 
para acal:ar el clamor de millones de es­
clavos que vegetan gimient'es bajo el vu­
yo de todas las opresiones. La R'evolución 
ele qLte fué apóstol admirable González 
Prada. s'erá la grande y total revolución 
principi. ta que conquistará a rosta n" 
sangre y de dolores. de gallardías y <le 
heroísmos. un alto ideal social. sin mácu­
la de falsía ni dobleces de interés. 

Y esa Revolución integral que debe­
rá se rprecedida de una intensa agita­
ción de conciencias, de un perenne fla ­
mear <le hH'es nnevas. solo vendrá cuán-

df' los homlJres que piensan purifiquen sus 
labios con el carbón ardiente de los pro­
fetas de Israel y clamen como ellos cla­
maron contra la pasividad el pueblo, que 
es 1a mejor cómplice de los tiranos. 

Sé que en el discurso de usted su 
palabra ele «tdmonición reveló al pueblo lo 
que ha costado a México extirpar el por­
firis,1110 y afirmar la t'ransformación 'e­
jemplar que hoy sitúa a la nación azte" 
ca como una de las más avanzadas de la 
tierra, en orden ~ reformas sociales. 
• "ingún e jemplo m, llo ni más vigo­
roso. En México se ha •gado a la divi­
sión total de la gran propiedad. a la ex­
tirpación del gamonalismo, a la amplia 
social ización ele las tierras, a la casi des­
trucción del analfabetismo v a la dismi­
nución progresiva de la bu;·ocracia mili­
tar y civil, pero a costa de la vida de me~ 
clio mil!ón de hombres que han sabido 
sacr ificarsie serenamente por el ideal por.­
venirista de su pueblo. Y esto s í puede 
llamarse una Revolución en el altísimo 
sentido del vocahlo y tal :a invocó don 
1Ianuel González Prada, maestro y após­
to' c;uya siembra florecerá a riesgo de 
sangre. 

Y él dijo ot'ra verdad que hay que re­
petir al pueb'o : ''De cada ci en políticos en 
el Perú noventinueve tránsfugas". En 
un sig'.o de hi storia republicana la tragi­
comedia de la política nacional ha revela­
do toda la inmundicia espiritual de sus 
actores. Si s,e recolectan los mensajes de 
tndos los presidentes y las oraciones par­
lamentarias ele tocios los clipu.tados, ni el 
poder imaginativo de má.·ima exaltación 
alcanzaría a eregir en las regiones de la 
fantasía país más ideal que •el nuestro, 
so~tf'nido siempre con punt'ales de pro­
mesas y con rimeros de programas. En 
niDguna parte se ha repetido más la pa­
labra justicia y en pocos pueblos del mun­
do se hahrá Yoceado más por la libertad. 
Y usted y yo ,el Perú sabemos cómo rei­
nan aquí una y otra. La culpa más que 
eso . la marca del crímen histórico de 
nuestro desastre de un siglo de delirio 
sensual y de negociaciones, la lleva todo 
ese ejército de explotadores del pueblo, 
que viven a costa de la nacióD a cambio 
de vanas ofe1ias. No es que unos sean 
mejores que otros: es que todos son i­
guales y cada prnfesional de la política 
debe ser considerado como un profesio­
nal cid delito. El espectáculo de hoy en el 
Perú, es el espect'áculo de siempre con b . 
agrnvanti:; de que eso que se llama opo­
sición en el Parlamento v en d perio­
cli•mo-"El Comercio" el, Lima es un e­
jemplo-prefiere ahora su comercial uti-
1:clad, su "pan de cada día" a la lucha 
franca y viril que, siquiera en otro tiem­
po~. tuyo 'el político de minoría o el dia­
rista de la izquierda, el pudor de decla­
rar y sostener. 

Por eso hay que: perder to<la esp; ­
ranza en los viejos po!íticos profesiona-

l\1sa a la pág. 16. 



" 

, 
• 

10 APRA---------------

La Revolución oe Arequipa 
y los Deberes oe Huestra Revolución 

• 

POR ROMULO MENESES • 

( Contít:,uaciun) cr r creer a los demás. que la revolución rnm de Arequipa sería l'n buena curnt·1 
peruana provenía ele'! ele-contento <le! e- un paso hacia la conquista del bienestar 

~o es entunc~ la colaboración y la ji·rritu por el arre~lo desfavorah'.e t n la acariciado ¡,or \'iejl>-. idrnl!'s de lucha, y 
armonía de las c:ases la c1ue matiza y l'· L'IH'stii'111 del Pacífico. !:,únchrz CC'rro, no 110,ot ru .... L'll ial <·11t 1·11ditlo, <kheríamos a-
sencia e! complejo fenómeno <ld pro- ob:-tanl <'. e11 ,;11 declaratoria i11surn cciu poya ria 
grL·so. 1\.1 contrario, es el desequilibrio, na!. ya había declarado que uno de los Si la n:\'oluciú11 de agosto no s~ ha 
producto de la explot'aciói:, de unas cla-• nbjeh;\'O,; ~ de la revolución sería ht:cho para contentar a los nostálgicos del 
se., por otras, la que ocasiona las catá,- prec:samcntL cudir,;e del yu~o del i111 - pre..,upm·sln. si1 '\I para librar a las ma-
trofcs ~ kas. Las revo'.uciones, en con- pcrialisnm. Son, ¡me,, 11 definitiva b~ sas hamhri,ntas. üeuduras y rlesocupa-
cret~ o son sino una result.ante violen- )lCJtcncias i111periali,tas en el Uricnl' y es clas del yugo de un "Íf!IIV11Li11ioso 11a.mllafc 
ta de la lucha de clases. Resultante que en primer término el im¡wriali~mo nor- 1ccv11cíinico ,¡uc dlz:11a a¡,ows 1m ¡,aso del 
es tanto más e1:.érgica en su e-xplosión t lan1Crica11u en el Perú, la. razón suprema °<'<1..rnllajc ¡,ulíticv" ('.\lani(iesto): ~i ha 
cuanto mayor es la opresión y la explo· d la explotación y la causa originaria ck r¡m ricio han:rse si11rera111c11te un 111ovi-
tación <le las clases más numerosas. Ya estas sacuclichs r,n>luciomrria~. mi>'nlo 1iario11al. tendremos que apoyarla 
no es posib'.e, pues, seguir aceptando qtt.: La Revo'ució11 ele .\requipa, hajo es- hasta cuando maduren las cl,cepciones, 
del colaboracionismo emergerán solucio- te formal crit>'rio. es :a explosión de u•1 hasta cuando su trasformación y viraje 
ne& benéficas para el fenómeoo revolucio- cúmulo de necesidades populares. agr-.:.avj ai -.llllhal'ia 1a defensa de l,,,s \'ÍC'jos_ intere~cs 
nar io. El progreso es lucha, llámese a es- das por la crisis e-ronómica mundial ,;"'"sv s nfü coloquen en el deber inme-
ta lucha, competencia, espíritu <le inicia- breagudizadas por la tiranía lcguiísta, díat "tarle la gu,rra y seguir rc-
tiva o defensa de intereses clasistas. La cómplice ele] imperialismo. Bajo este mis- pitien:lo que <;j s rl'volucioucs son liber­
contradicción conduce hacia adelante, <le- mo criterio, l ,eg11ía repn·sentaha en el tacl,-libertad ecot · ·a sobre todo--el 
CÍ,, l kgcl. Perú a las clases terratenientes ::- e-apita- ,ignificado. imposición , :·~·t:cción de esa 

En tal sentido, ya no será posible listas. explotadora, y bdronas ele la fnr- libertad viene del pu. h'o. d.: las dase'>~--••-
ocultar por mucho tiempo a los pueblos t111:0. fiscal y del crédito de la >.'ación. uprimidas y vá sirn1pn.: contra el ahuso 
observador~. el carácter y la nota tóni- Dialécticamente, t,:nrmo, así explicado dd poder de ''nwdi!l·,s qu,' 7•it11¡,era 11ucs-
rn de esas gigantescas sacudidas revolu- el tono 11acio11,(l,lista ele lo, insurn'dos ck ira Historia". ( Maui f ie!,to) ; abuso de 
cionarias <le! Oriente, la China. la India, agosto. "Este movimiento. dicen. signi- autoridad que no solo t'S tiranía de cár-
o l\léxico y -Colombia en América. Tam- f ica la salvación de la nacionalidad". R'e- celes, con finamiei:,tos o üestierros, sino 
poco será juicioso cruzarse <le brazos y . voluciór:, ele carácter rcstitutivo. se abro- que también y principalmentl'. abuso de 
adoptar posturas despectivas, ni exacer- que:a en el nacionali-.mu para ,11stanciar la riqueza pública, al ,uso del capital que 
bar el conflicto con desplantes feroces e t'~as expre~iones del d:<conlt'nto popular, es. como sabemos. trabajo anmiu'ado por 
ir<'cuos, qtP hacen a las fatales trayecto·· srnci11o. pero intuitivo e inequívoco. E, la energía del hombre socialmente útil. 
rias históricas arañazos de aguja en me- que la naeionaliclacl como co1·riencia de Las c:ascs asalariada.,, clases medias 
lena de león. Exámen, prudencia y ser/!- una personalid?f(I colecti\'a, representa de emplea,los y pequl'iiris propietarios, 
nielad son precio.os para comprender qne \'Oluntad de iusticia en ,u ent'.·rg-ica tra- cla~e sub-proletaria. ele las Sit•rra,-, la ~a­
la.~ graneles conmociones contemporáneas ducción ele lih~rtad y ca~tigo. Pero. en ción verdaderamente pruduc,01·a atra\'ie­
de la humanidad corre...sponden, como un Y rdael, la cL iensa de la n:1cin1:,:1lidad no sa 1111 colapso económico <kbido al e,ca­
proccsb de concomitancia económica al significa fa clefen~a ele tn,!ns las da,e·; ,o pn;111edio de vida a que 1110110¡,olios, 
grado de contradicciones internas que a- :,ociales ele un país. La rldensa nacional c01 ,.:es iones. impuestos y ck~pi l i arros la 
traviesa 01 capitalismo mundial en c;us económica. e-, la lucha qu, 111pei1an las han conducido en onr.: afio,- el "prn~re­
f ormas más avanzadas del Imperiali,1110, clases oprimidas <'ronó111ica111<:1~·lC par:1 sn" yanqui. l ntcrprcanws la 1 1 i,toria por 
"su última etapa". adquirir un niwl fa\'orahl" ele vicia. T.a sus cimientos materiak--. v en tal oreler,. 

El capitalismo se vé minado día a defen•a de la nacionalidad l'S la defensa. ·!a descentrada gc:,tión pZilítiw-<'con(Hni­
día por crisis cada ve1. más agudas y ele! derecho de ,xi~t:ncia ck la mavoría ca, la paupcr izaci(m ele' J>::rú. la incursióa 
111onstruosac;. La acumulaciún <le stocks ele la nación: de la inmensa ma<;a ele in- funl'sta del imperia]i,111<1 rn nu:stra-; fi­
industriale,. el probkma del combustible dios proktarins. obreros ele ciuclael:'~. nanzas v la clanza clt· millon 's de la auto­
y la-; grandes batallas económicas por los campos. mina~. y la 110 111.:nn, e,plotach eraria l~guiísta y sus c1111sortl'~: l'' décir. 
hiclro-carhuro< la circulación. inflación, de empleado,; de conH rcio e inclu~tria . el [act0r económico e.,plntador y <lesmo-
y ;,cumulación de va'.ores cambiables y Cua'qui.::r otro nacionali,;1110 es interesado ralizante, ha insurreccionado t•l país ck<-
numerarios, el problema de la desocupa- y falso y )ac; rew1lucione~ ,¡ue si' haga1' ele la tierra del :\listi. La 1·,)ta tónica ck 
ciún y Hts hondas repercu,;ionl's econó- a nombre de un nacinnalismo d ·sfig-ura- la insurrección fué dada por 'as condi­
miras. encarecimiento de la vida, paupe- clo. son trai<lo~·as a'. puehl) y ac!ultemdo- cinne,, materia]';!s clu b vida imposible, y 
rinció11 y aniqui'amiento de las clasec; ras de lo 11acio11al. esta vez. como en otra,. e, el anhelo in-
productivas: toda la cohorte ele males del El a/111<1 111atcr- así llama Sánchez contrnible de justicia 111 que lllllLYe al 
dl'bililamient o ~eneral, :itraen el <lerrum- C'nro-- de la Hcvoluri/m dC' 1\ rl'c¡uina, e,; puel,'.o han1hrie11to }: dcsc,;pnado. 
bami nto prog-resivo ·de un s istema social el propÓ"iÍto de r climir y di(!'nifica;· a la Entrclí1:, as. vil e1111nciadn d papei 
pn<lricló desde sus bases a causa del cnri- da,e inrlíg-eoo. l\ñarlc a continuación, fa qu<' a las clasl',; ks tora de,empeiiar. N·l 
qu:cimiento ele minorías a nombre clC' b promesa de asegt1rar el hienestar y los olvidando que en t11da revnlución las cla-
explota.ción legalizada de las mayorías. cler0 chos de los trabajadores. Son casi, ~es desempeíi:m. cada rual a su modn. un 
Tlc aq11í d sentido <le esas grandes re- las lí neas reinvindicatori;1s dt< ttn prog-ra- papel activo. y c¡u~ la, t•:a,cs ccnnú~1ica-
voluciones del Orí,cnte y, en proporcione,;; ma ele clase-. Si la r.:\'olución cumpliera mente oprisoras s 0 hacen ,eniluc1011a-
inferiores por su densidad demótica y con solo asegurar estos dcrt'chos v los el ,·ias para pescar t·n ríu re\'uelto gan1n-
~raYitación económica, he aquí también ''cimentar nuestra auto-11<>111Ííl cco11ówfr11 cias derechistas, no~otro:, debemos hac~r 
la razón de ser de la revolución 11Mio11a- santdiei1do Clltl1lfo c111t,•s et v11ao del acree- lo propio. pero al revés. AproYechar ele 
lista de Arequipa. Los yanquis. que co- dar extr.i¡¡fero". el Perú cle\:~ría ~11 con- las Jihertádcs obtenidas para dar una lí-
nocen hábilmente el e,;taclo del tiempo y dición revo'.neionaria al lími•!' rll' la,; gran- n~a política útil-,nci:il e icleológicamen-
1:'1 rl< 11:, p~tu~nte. •,e apt<',marnn ;i h:i - ch-, 1t'111l11cir,1it,, litn<~iic.,-; L., l,,.,·.,J11- l't-a'. g1:in bl11q11e de f1¡t.'r1:1 ¡,r11l,·ln1ia, 



intelectuales proletarizaclas. clases medias 
) sub-clases e"plota<las. Si no se inicia 
de inmediato una activa r ehabilitaciór:, de 
los sindicatos y se progr-amiza una eficaz 
labor por la directivas ele cla ·e qnc son 
directivas revolucionarias Y concordes al 
bienestar aquel que habla ~'ánchez Cerro 
en su Mani{ie. to d<.> l 22: si la. da: es 
110 :,;c llá1~ al1ora t111 p';rno de acó<'>n ]"­
gal tn111a11rlo s11 part ~ en la:,; promesa, de 
Arer¡uipa. y si. fi11al111cnle. 110 ca11cela­
mo$ y aplastamos tnda lahnr suicida y di ­
solvente de llll ~·st ras fila-... :ns int'•'t' (' Se-; 
mayores, político , . fr1Hlall' , y s' 'r\·icl nres 
rkl i111prrialism11, q11t· 1111 qt1il· l,ra 11 !-11 1mi­
dad por ,estúpilbt!- pequ t· twn·, c,111c ·ptua­
les, se apo<le-rar.'m con toda libertad y 
táctica, de todas las oportunidades ele .es ­
ta revolución, a,egurandn una crmsolicla­
ciún definitiva de ,.u, cúmnda .:: po:;icio-
1-:,CS. 

De inmediato . ntll'stra labor de ur­
gencia será pues, acelerar L:"'. pa so d e e-..t 
período unitario. esl imulando dicho ace­
leramiento, mediant'e las iniciativas pr,~s­
critas para la organización ele tm solo 
block de izquierdas. Dotarlo de tina o­
rie1:.tación práctica en las lucha , políticas 
que se- avecinan . Es ci 0 cir, dar t~t ••1111 
do y un con1 en ido rea 1 a lllll'-,1 · 
ció~ dia'.éctica y luchar con:- crvar 
esta" directivas a tr ·' re todos los m-

....,..-.. lifliÍillflííl'iiPilillC;;.,5 Y viscicitu e<; de la lucha. 
4 

Hacia el Partido 
~ Có1110 ¡,la-mar v d ectivizar estas 

rnr,c;ignas? Si la Cnnfer nci 't rle las frac­
cioms no arrih::i a la d t'e rminante con­
rlu,ir'>n rle un Partido para las nnevas 
corrientes sociafütas del proletariado 
manttnl e intelectual el.el Perú, las fner-

za , jóve~es de la República tendrán qui.! 
replegar snc; hanrle ,·ac; v esperar con h 
más $ant í fica resignación el clegi.ie-llo rk 
lo. inocent·2 s. v tras e l clegiiello la clau­
•·11r1. la nara1ización. n el inte-rminarlo 
a11la:r.a111ie11to de esa decantada gestión, 
hi ·tórira ele tan brillante s re , ponsabilida­
d<'~ teóricas. 

Se podría argüir falta de preparación 
política '<' n lac; clases laboristas y se pre­
te ndería esgrimir razones para negar la 
nosihilicfad <le la ('Xistencia rlel Partirlo. 
:\fac;. nit··'!'tma "erá suficiente para de­
mostrar eme allí rlonde hava dos intere­
"es superpuestos v conciencia de persona­
lidad rle rla, r- . hav mat'rria orQ"mizahle 
para las ronr'n"ioncs rle un Partido. Sin 
desconocer nt1e 1::t cordencia <le los an­
tai:ronismo, rle clase se ha ac11111uladn len ­
t:imente v (1111' mrestros cuarlroc; rl t' lu­
ch:i si> han rarlinlizarln rlrntro rle la ile­
galilflad. f'sf'a mis111a <-it nación ileg-al del 
Pf'ns-;imiento. <Ju<· Le!!uh motiYÓ. ha con­
frih11írlo ::i nw f'l nen . amiento iove11 rlel 
P PrÚ se ori,.nbra por los derroteros oue 
le han conducido a la estimable po ición 
ideológica de hov. Pese a todas las claudi­
caciones. pest> a todas las divergencias y 
ma:'P-rarlo torio el ";'lnarato nolicºal rle r~­
nr.nsiém ]o¡w iíst a. la evol11rió11 rlel pensa-
111i 0nto r<'Yolucioirnrio rlrl Períi ha seg-ui­
rlo nrr.i r11rya a•cendente v perfecciona•da 
rl~ contínuo. · -

n., arp1Í íjlle SO [Ftl '; .111111, fJllC' t' ~(t • 

proceso C'n yema. <le madurez, aunque no 
en e 1 grado r¡ue muchos deseáramos, está 
su ficil· nteme111'e dispuesto para hacer e­
jerntables las nlataformas revoluciona­
ria" ele ese pr0ce-so y en el sentido más 
categórico d t' esa. ejecucióD; es decir, en 
la 01xanización de un partido político y 
con carla de ciurladatúa legal para inter­
v enir como org·:rni:-;1110 de avanza•da en la 
~utrlc política dd país . Y organizarlo o­
h-decien<lo 1,~1 va a la,; características an­
I ig-uas basada .. en el proceso del fcnónr­
m, re\ ol11cio11ariu. , ino con formúndolr , :¡ 

ha,; l' dt' 111 1 plan <I r hala' !as política-. 
ra111p:1íia~ ideolr'¡g icas \' pn,gra111a :; dC' rc­
nm aci/l11 que t l '• tndn casu tltH's(ra Con 
f e rencia elabora ría. _ 

La ncc :: sidad y la impc,rta~ lr es-
1,i soluci<'m polílica de las fu e~ nuevas 
ri e l Perú es corn que de ~í mismo se in­
fie re. Las clases traba iacloras (JU é' kn­
ga¡, una cnncepcir'm rcali.,ta ele hs cos.'.l<;. 
y 1os in!E>' ·ctua· ~s n •yo]ucinnarios (Jue es­
tén dispuestos a cre 0 r q11 e la, leorÍas tie­
nen un lími t !:' l'-XÍ~i<ln por la ;-iplicación 
práctica . 11 0 p11 eclen res i!:!T<1rse a la mon<;­
truosa idl'a rl e 11 "gar n hn\Tol('ar la in -•••·•11 \' lucha política <] ., clase. Lo~ 

a )a iadores 11 0 pt1<:> rlrn :1 ·,tar crevf" nclo 
1()(1avía que- la rnnoui st a el :- . us reivimli· 
caciones ele jusi icia ha de -cr obra ele n­
tro partido que no sea el suyo nropio. T.1~ 
ventajas qu f p:i ra ,, , pro'e tariado co11si­
g11en en los parlam ·ntos los r eprec;entan­
tes ele partirlo-. no f rah:i iadnr 0

..;, ~on ape­
nas migaja• n11 r 1ki;i11 caer ln ~ rirns d ::.­
su, mesas bien nrov islas. cmmclo nó clisi­
mularlos r e1w1-r h<' s Íflrnrln- pn la (!"an111-
za el ;, la explnt:1ricín . T.imn<;nas que dejan 
111;',, un c;ecl i111"11to r onmi,erativo v r ~h­
iatlor (le la di !!niclad d C" la , c1ases trah:1-
jaclor:is que 1111:1 vrnta i::i nositivamente 
r eivi,·,rlicatoria. E1 prolft:, rio nue 1n 'S 

rea lnlf•nt'e y (t11e <;e con,id 'ra beligerante 
E' ll la lucha nnr la vida. nr:, nuerl e. nor me­
ior armarlo rlf rl)nciencia rle rlase qu O r s­
té. encerrarst> "óln en el Sinrlic1to v rnh­
d11rloc; (' al m;Ín!·rn rle toda activiclacl po­
lítica. r.eg-alar r sta ftmción a sus patro· 
ncs. so p'ena el e" conrlena rse a c;er u 11 e te r­
no resignado rle la explotación. 

Las clase<; exigen dive1·,a111e11le. F.I 
concepto d e la e''-cnela liberal colabora­
cionista va si ?1..-lo sunerado a medida qt1e 
las clases onri111irla-; forman conciencia ci<' 
q¡ personalidad \' rlr s11 rol rnmn clase. E! 
colahoracionismo . elnn-iarlo ha,ta el ma•·­
tirio por nuestro..; vi e jos partidos po ,íti­
rr.s. re..,11lta ,:a un contrasent'irlo de es::is 
-· '-il!"ncias divn-..a, rle las diversa'- cla:~PS 
<nrinJe._ La-; rl:1< e ,; trahaiadoras mits a ­
del antadas º"" la, 111H' slras consideran el 
maridaje <lel capitali•ta y el ohrrro co­
mo un ahsnrrlo rarlir:, 1. Solo el P.,tarlo 
1111ede resolver i ustam ent'.' In, ron flict(), 
del tral)ajo. Y ~~te r;idtctPr rl 0 justicia p,­

t:ital solo será no. ih'e con 1::i conqui,t1 
<le! Poder p:ir1 h clase trahaiarlora. et'a­
Da final v 1Pian;i nor ahora de nurstra'­
nosihilirlar!es si i11stinreciamos le1lment0 

el valor int,.ínsr,co rl 0 nuestro. cuadros 
r f"vn l 11cionarios. 

DPI mi'-1110 1,irKlo que J;1c; clases capi · 
1ali"fa<;, latí fondistas v noseerloras Pn r;<'­
nC'ral. huscan •t1 hienest;ir a c;i1 mnrlo. la 
r' ;1c;r 1r:ihaj:irlnr:, rle trnln" lo p~1hr, sr 
lllt,, p;n<t h11 r ;n ,• I , 11v1) ¡,111 -.11-, pn1pi,1 , 

11 

mcdios y ron sus propio~ elementos. 
Para comenzar, r..;:tda má propio qu..! 

organizándose ·en Partido llevando a los 
aparatos legal es del Estado, mientras sea 
propiciu el ambiente de libertades,_ a ele­
mentos r-prt'Scntativos ele sus aspiracio· 
1Je» clasistas, qui en crea lo contrario, es 
cl eci r. ctuien ~ost , nga que la clase traba­
jadora puccl (' a.segura r~e victorias de bic ­
m ·~tar, eligiendo eso, e luuentns de cntr~ 
la-; li.;ta.; de otros partidos. y sostenga :a 
ilu,ión el e ver rnejora,la . u clase por una 
c:-.rl1tsi\·a y recakitra111e l~ >or sindical a­
nan¡uica , o pnr la piad11sa inte rcesión de 
.d,11t"gadu~ palacios. l' 'i t;'t l.111sca11<.lo un 
bienestar y u11 m ejoramiento al revé$. 
E1•bLe dbo como en tantos otros, dele­
gar su poder es perderlo y encomendar 
:u dden~a es firmar su derrota. '-... 

Con el leguiísmo elche morir, s~ 
ha rnuerlo toclaYÍa, e:-a "ieja conseja eme 
lo~ patrones políticos lcguiíslas recomen­
dahan a los gremios y qu e aún queda co­
mo un verguenza. de clase en muchos •es­
tatutos amarillentos de nuestras organiza­
ciones obreras: ''1 ue~tra organización, 
decían. declara no intervenir en la polí­
tica y l:." compromete' a mantener su ih­
dcj>c,u{•L1ncí,a en esta c\ts .· de actividades". 
Este. traducido al lengua.je d ;: las reali­
clack,, quiere d ecir: ''Nos compromete­
mos a estarnos quietos y dec laramos que 
para con, gu ir el bil·nestar de nuestra 
clase. h , mo 110111braclo 1111cslros repre­
sentante-.., a lu · s·e ñores X v Z, recomen­
dadas por e l Cohi -rno y · ahij1.clos del 
1-.:xrn10. señor 'Presi lente". Si la clase 
tra ha j aclo ra d l Perú no ha :,cpu:tado de­
fi11itiva111 •11te ese rancio criterio apolítico 
·, n la Hcnú1ción d e .'\.requipa. d ::bemos 
con\·u1ir en c¡u :> la ciase trabajadora cld 
J>crú merec · todavía una egunda domi­
uac iún leguií sta. 

Tra la eliminación ele tanto prejui­
cio ,uicicla. convc nrlrrn1os en que el Par · 
ti dn. r ::sponclie nclo a b!- exigencias ele ta 
hora pn' ítica que atravesamos, no es sino 
l'1 m edio d e trún:-ito. la etapa pre:iminar 
y necesar ia para conducir las masas ha­
cia la-, grandes conquistas del proleta­
ria~lo moderno , lll l'ciiante su preparación 
política. para capacitar 1111 partido que 
algún día llegará al Poder por derecho 
demncrát ico. o, si este le e · negado. por 
derecho rl'víJlucionarin. · 

La lar a nn es sencilla, ni el ohjeti-
1'n e,tá en la~ inmediaciones ele nuestros 
cll'-..eos . Creer que t:I proletariado perua-
no está ya, d e hecho. prepararlo para su 
sel-gohe1:1~0111et. por el sóln valor intrí11-
-.eco de esta" verdades a plazo, es so- 1 1, 

hrerstimar pelig-rosamenk las razones 
dialécticas de nuestra rnnlurión. incu­
rri enclo en aquella en f ermedacl que el 
"mavor u1trc los iguales'' calificaba de 
infantilismo. enfermedad de la infancia 
rcvol11cionaria. F.s. en el más sen!-atf) de -
los iuicios. confundir las razones con la, 
realidades. U na cosa -..s estar dispuestos, 
v otra estar preparados para la. toma del 
Po ler. ''Lo peor qne pu (' de ocurrir a un 
jefe de pa1iido extremo, cliec Engds. es 
verse pbligado a tomar el pode.~ Pn una é · 
poca en que el 111ovi111i t' nto no está todavía 
prepararlo para la dominación de la clase 

PH rn a la ¡,ftg. lfi . 
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12 A P R A---------------

El ejemplo de Mexico 

1 
Xo ba,1a sentir ,\mérica para cono­

cerla . IJay que recorrer su geografía 
variante·, y.si 110 tenemos el alma mezqui­
na y ad ni te rada de europeísmo~ dine~os 
que Amé1-ica, eu toda su integndad, vie­
ne a ser la negación del vie jo mundo, 
y al operarse una cultura y'**tma~ olític·· 
net¡imente american~s, surge una c~n-

¿ ncia qne planteara rumbos nuevos, m­
,..t~;~)retanclo nuestra propia realidad. 

América al asimilar la cultura euro­
pea está creando el porvenir . Pero 
cuando América trata <le imitar, día a 
día pierde su personalidad. No todo in­
jerto deviene americano. En el caso ele 
México por ejemplo, tenemos la pulsa­
ción más alta del tamaño de nu:estra es­
peranza. 

¿ Y cómo hablar ele América si antes 
no conocemos México en todas sus múl­
tiples manifestaciones? Realmente Mé­
xico e el crisol porveniri ta ele nuestros 
pueblos desunidos. Allí se funde la a­
legría y la tragedia, pugnando por con­
quistar la libertad colectiva. Su Revolu­
ción nos l11bla, abriendo cauces it" os­
pechados a la intelig,encia humana .. Un 
país en el que nunca se han estancado 
sus aguas humanas, siempre en movi­
miento y en marcha hacia futuras con­
quistas. no puede tener su Revolución 
fracasada. Hay que ser miope o mal in­
t<'ncionado para juzgar así. Esperemos, 
nunca fracasan los pueblos con inquie­
tud, porque de ellos 1es el presente y el 
futuro. El apasionamiento nos lleva a 
falsas interpretaciones, y si no fuera por 
el simplismo y la sensualidad tropical, 
ha tiempo que habríamos descubierto A­
mérica. 

Al hablar de México iestamos ha· 
blando de América misma, y al hablar 
del proceso r!e su revolución estamos ha­
ciendo nuestro futuro. 

Partiremos desde la dictadura de Por­
firio Díaz. la que ~eñaló el límitie funes­
to a las ideas liberales, y que echando 
ahajo las Leyes de la Refom1a, que fue­
ron el primer fruto ele la Revolución de 
A vutla. donde se promulgó la Constitu­
ción del 57. para tener con qué oponer 
al avance del clero y los latifundistas. 
qne para entonces los bienes del clero, 
eran no menos de la mitad de las rique­
zas del país. teniendo un capital que as­
cendía a l 50 millones die pesos; con ren­
tas eme llegaban a 8 millones de pesos 
al año: con dignatarios que tenían más 

ucldo que el propio presidente de la 
"R~púh~ica. Las' ~iguienlt:es cifras po­

d··{m ilusf'rar debirlamente a los lecto­
res : $ 1 :m.000 el Ohisp0 rle México. 
$ 100.000 el ch, Puebla, $ 110,000 el de 
Michoacán, !!tc. ets .. con una organivi­
ción privilegiada y con fueros que la 
substniían a In soberanía nacional. En 
tanto que el Gobierno mexicano apen:1.s 

POR SERAFIN DELMAR 

tenía un presupuesto anual (federal) de táreas. Siendo pues en México el pro· 
$ 24,000. 000 y sus presidentes jamás blema fundamental y el que le da viJa, 
han ganado más de $ 36,000. Era hasta el agrario, y como estaba concentrado en 
cierto punto una temeridad que el go- grandes latifundios, la pequeña propie­
bierno se enfnentara a tan poderosa cas- ciad había ca i desaparecido. Debem0s 
ta; sin embargo se decretó, entre otras tener presente que el porvenir de Méxi­
cosas: la separación de la Iglesia del Es- co estaba en dotar <le tierras a los cam­
tado: la libertad de cultos: la enseñan- pe~inos, y é~ta era ui:e. neoesidad im­
za libre, etc. etc. Pero esto no era lo postergable, por eso insurgió la Revolu­
haw=e, si tene1nos en cuenta que la,; ción con estos lemas: "tierra y liberhd" 
tien~ ultivab1ies estaban en poder del - "la tierra para quirn 1a trabaje". Los 
clero y de la clase latifundista . Los mes- gobiernos emanados ele este movimientc; 
tizos enemigos ele estas castas explota- trataron d e resolver el problema agrario. 
clora;, buscaron el apoyo de la clase in- Durante Obregón e ~ra,·,ionó la g~an 
<lígena. Entonces surge don Benito J ua- r,ropieclaci y se dotó de ejidos a los pu~­
res. indio de cepa, y como director Je blos desposeídos. El genrrd Calles Cü!L­

la lucha para llevar a cabo la Reforma, ~i1111ó ;ep,utienclo tierra<:, ai mimo tiem­
nacionaliza los bienes del clero, que nin- po su gobierno se ocupa de la irriga­
gún gobierno se había a<trevido a tocar- ción y proporciona instr11, ·1::nrn• de la-
lo siquiera, promulgando la branza a fin de no e...'Cponerlos nueva-
nalización cuyos principales pt 11Pnte a la voracidad <le los hacendados. 
ron: ••i..,IIIÍIÍ,_i.;,ntc el gobierno de Obregón se pro.:. 

Art. IQ-Entran al dominio de la na- mulgaY ·0 1as leyes arrrarias, fijando co­
ción, todos los bienes que el clero se- 1110 límite · la propiedad de la tierra 
cular ha estado administrando con di- una extensión u Litnayor de 500 hectá-
versos títulos, sea cual fuere ele predios . reas. ---r b 
derechos y acciones en que consistan, el Si la tierra era el problema funda-
nombre y aplicación que hayan tenido. 1nental, Porfirio Díaz no hizo sino un 

Art. 2Q-Una ley especial determi- gobif'rno efe traición, 'entregándose in­
nará la manera y forma de hacer ingre- condicinonalmentc a los hrazoc; del lati­
sar al tesoro de la nación todos los bie- fonclismo .el capitalismo. el militarismo, 
nes de que trata el artículo anterior. el clericalismo y demás ismos enemigos 

Art. 3Q-Habrá perfecta independcn- del pueblo. Descuidó comnletamente 1a 
cia entre los negocios del Estado y los educación p{1blica. Entregó la propic­
negocios puramente ,eclesiásticos. El go- dad urbana a unoc; cuantos hombres de 
hierno se limitará a proteger con su au- su camarilla dP intri!'"antes, llegando la 
toridad el culto público <le la religión crisis f){)lítica clf'l porfirismo a su índice 
católica, así como de cualquier otra. nor los pecularlos que hacían los mismos 

Juárez comprendió que esta lucha no "científicos", sembrando el descontento 
tendría fin. Estas leyes provocaron un:1 entre la propia gente poPfiriana. Por 
intensa oposición, y antes de que llena- otra parte a los obrerns y campesinos 
ran su obieto, subieron hombres reac- se les hahía nep-;iclo todo derecho, de re11-
cionarios al gobierno. nión y nrotección oor narte del gobier-

y la reacción culmin::i con la subi- no: <le t::il suerte la siituación hizo crisis 
da del general Porfirio Díaz al poder, con motivo de la sucesión presidencial 
hombre que ejerció un poder absoluto, par:, 1910. 
pvtriarcal como él decía, dando rienda Porfirio Díaz eme habí::i. sid0 llamado 
suelta a sus pasiones. y como ninguno. nor tocia la nrensa venál de la dictadura 
se rodeó para gobernar ele los latifundis- el sunf'r-liberal. el super-estadista, el su­
tas v el clero. quienes serruían conser- ner-Lihert:idor. hizo una declaración a 
vando la mayor parte de la riqueza na- la prensa norteamericana. sin preveer 
cional en su poder. siendo el clero el suc; consPcuencias. en f'l sentido de que 
más rico dentro del Ec:tado. Porfirio est,iha dispuesto a deiar el poder, por 
Díaz amigo ñe los grandes ;icanaradores creer va que el nuehlo estaba prenarado 
c1P la propiedad urbana. no hizo sino fa- nara elP(!"Ír nor sí mismo a sus mandata­
cilitar por todos los medios .-,¡ cl'ecimien- rins. Torlo México ~e meparó a orga­
to clel latifundio. de esta manera sus niza1·00 en n:irtidm políticos. crey,enelo 
nropietarios se convirtieron en profun- ni,,. fuPnn sinceras fas declarnriones df' 
dos enemig-os del pueblo. Par:i darnos Dhz. C\1;inrlo est" a11iso rectificarse fué 
1111:i. ic!Pa exacta di" lo aue sig-nificaba en y::i tarrl" ~º h:ihí::in or¡,-anizado tres p;ir­
M Pxico la e-ran nroniedarl baio el nor- tido 0 -el rrohiernista. Pncahezado Por Co­
firismo. h;ista decir que de los 2 millo- rral v T i1111ntour eme nresentaban co­
nPs ñP kilóme,tros cmtdrados de suoerfi- mn ranrlichto 1111Pv:1111ente al general 
cie del territorio nacional, el 65% de hs Dí;i7 · pl n;:1rticln democrático <me pre-
1Íf'rras c11ltivahles estaban en noder de tf'ndí;i l;i no reelpc'ción rle Díaz. pe-
800 familias v ale-tmas comnan1as ex- ro !lllf' al fi 11 se rindió a conrlición ele 
tr;init>ras: tenienrln en cuenta que la po- 011e ,f'l vice - nresidente fuera el ge­
hl;ición de MPxico en1 Pntonces 14 mi- 11Prnl Rnrnrdo ·R 0 vrc;, que ¡,-ozaha cte 
llonec; ele hahitantes. ~6lo un propieta- ?T1 n ,,0rn1hrichcl 11or <;¡¡ o,lioc;irlad a loe; 
1"io, Terrazas-poseía ñ millones de hec- "científicos". fos irrf'Pt11plazahlec; del 11;0-
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b1ernu purtinanu. ,. u tar<ló mucho en 
que 1 <::y<=:, s..: tuzo la ligura central, te-
111en<lo wda la opm1on del pueblo. Pero 
mas fuerte fué el poder de Díaz que lo 
Lizo ues1sLir <l~ sus propo:;nos y se mar­
cno para el extranJero. Esta actitud su­
y;;. sollviamó toda ta r,epúbilca y probucó 
Ja desers1ón de muchos lle sus paru<larios. 
1'.l momento estaba caldeado y hab1a que 
aprovechar. bntonces un hombre soña­
dor y energico reunió a todo:, lo:, re­
y1stas des1 l us1onados, y el parli<lo <lemo­
crállco se hizo francamente anli-reelec­
c10111sta, lanzando como su caniddato a 
l• ranc1sco 1. 1\ladero. En ese momento 
Madero e.stal.Ja aureotado <le popularidad 
púr haber publicado ·un libro atrevido, es­
tudiando problemas serios, en época ~e te­
rror y persecución, y como un gigante 
se entrentó ante Díaz con las bandera 
~ ·o H.El~l)~CClül\. l..,as elecciones se 
eiectuarun a pesar de que era la prime­
ra vez en 30 años en que el pueblo ha­
bia acud1du a votar en masa. El Con­
greso, 111stn111h:11tu de tiranía, tkclar6 
c111e bs elecc1unes habían favorecido a 
l ' orfirio Días. Francisco 1. Madero fue 
preso y encarcelado en la prisión de San 
L,uis l;olosí, donde redactó su f 
l'lan que Hcva el mi 1110 

cual desconocía a Díaz 
En el mismo Plan - ·emplaba ya la 
I f e aci n de tierras como uno de lus 
puntos fundamentales de su programa, 
mvitandu al pueblo a tomar las arma;:; 
para derrocar a la tiranía. 

La Revolución estalló el 20 de 110-

viembrc de 1910. Los campesinos se 
levantaron por diferentes partes. Era 
la r l volución como el sol que se rega­
ba a los campos, incontenible su luz ce­
gadora. El porfirismo fué presa de pá­
nico. Cuando un gol>ierno no tiene el 
apoyo del pueblo, es inútil cualquier re­
sistencia. Después <le que el pueblo fue 
acribillado a balazos, el tirano salió hu­
yendo. 1 í,. 

:\ladero subiú a la presidencia, des­
pués del inlerinato del Lic. Francisco 
León de la Barra, quien llamó a eleccio­
nes favoreciendo a Madero. .Pero este 
mandatario mártir no tuvo una v1s1011 
clara ele los problemas de su país, co­
metiendo algunos desaciertos, tal vez de­
bido a la desorientación ele los nuevos 
políticos y por la trem enda oposición 
r¡ue le hacían los elementos porfiristas. 
1Iás aún, Madero no cumplió lo pro­
metido c11 su Plan de San Luis--como 
el mejoramiento de las clases proletarias 
y la resolución del problema agrario. Y 
se afanó a gobernar con el respeto a la 
Constitución, valiéndole ser vencido por 
los intereses creados que obstaculiza­
ron salvar la economía del país . Huif:JO 
un cambio de hombres pero no de sis­
tema. "'i siquie1·a se atrevió a tocar l.t 
máquina administrativa porfirista. Se 
creyó que con cambiar a los principales 
holllbres del gobierno era sufic:entc 
. (;1·é ingcnnid<ld ele 1lus • S. gnh; ~rnc 
rr:-hazó a lo~ que habíaH iu,:hado por 
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;,.t nucar a la Lirauia y -;~ a:itrq;-0 a ios con;;crrnr sus privilegios. Jugaron la úl­
!)•czos de los que hab1an :; t<..IJ "u., traJ1- tima carta. La Iglesia y los ricos pro-
( ü·1 e.les e irreconciliables .;nemigos, quie- porcionaron todo el dinero posible para 
:1..:s obstaculizaron hasta pro '1oc;tr un pe- la aclc¡uisición de armas y municiones. 
ru100 de desorden, de an.u 11uia. Y lo,, Esto~ mismos reaccionarios en el ex­
mismos revolucionarios que lo llevt,ron tranj cro consiguieron el rieconocimiento 
al poder, lo fueron abandonando l.os y el apoyo moral al más vergonzoso y 
principales jefes del mov11me1~to de 1910, v;111dálico gobierno que tuviera México. 
~miliano :Lapata y ürozco, dc:;conocie- En cambio alrededor de Carranza se reu­
ron a su antiguo caudillo y S;!. reve:1.1- nían lus -hombres puros y honrados que 
ron contra él pidiendo tierras. Era d solo Jlc\'aban un fusil y un caballo. Así 
pnmer grito verdadero de la H.evolución, 1rns1110 los hombres de cultura y de le­
par consiguiente alarmó a los r.errate- l ra ~ ,e aprestaron a servir en las filas 
nientes y demás explotadores del pueblo. rl'\'olncionarias de Carrmn.i. . Los so!­
hntonces los mismos porfiristas se pu- darlos poco a poco sintiendo la necesi­
sieron a las órdenes de Madero. Claro, ,lad ele estar al lado de un hombre cle 
para defender sus intere:,es. Había qm: per~ljc~ y que al mismo tiempo fue­
destruír la revolución agraris~~ be-- ra cnerg-ico y de inteligencia y de dotes 
zada ]_.)Or Zapata y Orozco. Finismo militares, fué rodeando a Alvaro Obre­
eJércitu que había defendido la dicladu- gi'm en el ~oroeste. Aquí se di~ 
ra, defendió a ).ladero de la verdadera lo má-. radical de la República, de- d~ 
revolución. Orozco fué aniquilado, que- de más tarde salió lo mejor de la Revo­
<lan,do só,o Zapata. El caudillo más pu- lución. En el Aoreste estaba el grupo 
ro y apostólico de la Revolución mexi- lll(l(lc raclo, con Pablo Gonzálcz; en el 
cana. 1':l que venciendo el carácter po- • ' one estaba Francisco Vi\Ja con sus 
lítico de la revolución le <lió caráct-~r hnmhres ele hierro, v al sur don Emilia­
social. Pero sucede qt;e la ambición de no Zapata. Tocias , estas tropas fueron 

· · ·es hace que muchos de ·ellos brillantemente ganando terreno a las 
cuartelazos. La prensa porfiriana a- hue ·t-cs reaccionarias ele Huert,t, conver­

tacaba a Madero con zaña; el hambre gienclo hacia el centro, hacia h capital, 
y la miseria estaba desolando México, último reducto que fné de la r~acción. 
hasta que el 9 de febrero de 1923 la El 14 de agnslo ele 1914. después de 
capital despertó en medio de un motín una npitulación de las tropa, huerti5ta.s, 
militar, conocido en la historia con el l'I caudillo de la R evolución, don Venus­
nombrc de ''la decena trágica" y que t iann Can :rnza, al frente Je más de 
terminó con el apresamiento del presi- (>0.(0(' homnrcs, hizo :,u e ·1tt,ldi.1 triun­
dente Madero y el vicepresidente Pino fa! a la capital de la república. Huer,ta 
Suárez, para ser as·esinados por orden y clemús criminales huyeron a Europa, 
de lI uerta, quien se había hecho nom- llevándose t{)clas las riquezas que pudie­
brar, traicionando a Madero de quien rn_n en .el saqueo que _hicic:oD a la capital, 
era uno de sus jefes, Ministro def In- 1111 e1:tras los re:'o~uc1011a~1os ~l entrar a 
terior, asumiendo de esta manera la pn:- la c1uclacl de Mex1co pechan limosna pa­
sidenc ia. La reacción porfirista en com- ra comer, y se abstuvieron de tocar na-
plicidad con el clero había triunfado, y c~a sin_ previa autorización 1el pueblo. 
creyeron que con la muerte de Madero }<, . te eJemplo lo daba precisamente la 
la revolución había ,terminado. Per~ nó. gente del pueblo, aquellas masas incul­
La Revolución no fué un simple cam- la:; Y explotadas que nunca piden ven­
hio de hombres fué un cúmulo de a .:;- g-anza sino justicia. ¡ Aprended lobos de 
piraciones sociaies, el despertar de una la reacción que algún día llegará nues­
nueva conciencia. Aquellos hombres que tra hora! 
no comprendieron fueron los verdaderos ----------------­

CANTARES LIBRES trniclores del pueblo. La revolución, la 
verdadera revolución prendió en el sur 
con Emiliano Zapata; en el norte con 
Alvaro Obregón, Francisco Villa, Pa­
blo González. Venustiano Carranza quien 
a la sazón era gobernador del estado ele 
Coahuila, declaró que no reconocía al 
gobierno de Victoriano Huerta, e invitó 
a la nación entera a la Revolución. Es­
t:J. r.esponclió al llamado y arndió en ar­
mas. Por los más apartados rincones 
surgieron grupos ele hombres armados; 
los estudiantes y hombres ele Letras no 
contaminados con el porfirismo se a­
prestaron a marchar a las filas de los 
hombres del campo. 

Victoriano JI uerta que era el repre- · 
sent..J.nle ele! ·viejo partido conservador, 
por entonces el ultra reaccionario, reci­
bió la adhesión franca del clero que se 
vinculaha a sn gobierno ,espúreo para 

Canto. porque cantar 
es don de los campesinos. 
X o hay tierra libre cuando 
el hombre quiere pensar, 
ni campo florido donde 

los hacendados asesinos 
no nos quieran rohar. 

·ya e~tá el pasto crecido 
por la lluvia del cielo. 
Los gorriones cantan en su 
111ie11! ras cae dulce el hielo. 

De la Iglesia el señor cura 

nido 

día y noche aguaita como zorro 
nuestra siembra madura 
y nue~tro pequeño ahorro . 

Lima J awarina. 

Proximamente: ''Cahuide'' • 
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.La cr1s1s econom1ca y la desocupación 
POR JULIAN PETROVICK 

El ·estado ici<itico eoonom100 actual 
•' , , no se ha producido pur el cambio de gu­

b1crno . .:,'u orígen data de una fecha an­
terior. La caída del régimen leguiísta 
ha contnbuído a revelarlo en toda su 
crudeza. fla venido generándose desde 
los prnneros años del gobierno de Le­
gu ía por la entrega que tal gobierno vi­
no haciendo de nuestras ftr~~ prr­
<lucción, vías <le comunicación, aduanas, 

' _y, ., al imperialismo . Tienen también 
~ participación en esta crisis los pecula­

dos consumados por nuestros anteriores 
hombres de gobierno. 

La entrega ele nuestras fuentes de 
producción y nuestras pequeñas indu-­
•trias al capital e,.tranjero contribuyó a 
la pauperización de las incipientes in­
dustrias nacionales. 

La industria nacional no pudo pro­
gresar por que se· hallaba en el desam­
paro más grande de parte del gobierno 
y enfrentado a la competencia imposible 
con la incltHria extranjera. De parte. 
de los nacionales capitales ínfimos, de 
partt de los extranjeros grandes capita­
les. Por lo tanto imponían sus condi­
ciones y la muerte ele la industria na­
cional era segnra. Y su muerte sobrevi­
no sin hacerse esperar mucho tiempo. 
Estamos. pues, tn presencia de un ca­
dáver. La herencia que dejó el oobierno 

. b 

antL'nor es un cadáver quc fué encu-
bierto con la serie de empréstitos leoni­
nos q11e se colocaron en el mercado ex­
tranjero y cuyo dogal lo tenemos en el 
cuello y que se va apretando a medida 
que van transcurriendo los días. porque 
el Perú no es un país que pueda abas­
tecerse solo, ni mucho menos. Por qué? 
Porque todos los gobiernos que tuvimos 
lo traicionaron. 

Día a día se agravan tocios los pro­
blemas porque hasta ahora 110 se ha -to­
mado ning-una medida con criterio eco­
n~miro. Si alguna providencia se h:t 
d,c~ado_ ~olo ha tenido la virtud de una 
caha~pmna Haycr. Mientras tanto el 
mal .sig-ue progresan<!() y complicando a 
los organos sanos. esto ec;, si considera­
m?s la situación con un poco de opti­
mismo. 

X o son la honradez ni la buena vo­
l_u:1tad suficiente, condiciones para con­
J nrar l:i rrisis económica. Se necesita 
umi capacidad econúmica para solucio 
nar los problemas económicos. Son con­
diciones sí, que al lado de un criterio 
económico cooperan eficientemente. 

La desocupación que es una de tan­
tas fof-mas de 1a crisis económica, la 
más sing-ular sin duda. no se conjur::i 
con medidas caritativa~. ni con fórmulas 
simplistas. 1 lay que tener en cuenta que 
además de las razones expuestas es ori­
ginada por el duelo que sostienen explo­
tados y explotadores y cuyo antagoniq­
mo ha sido acrecentado durante los SO 

últimos aiios de nuestra vida republica­
na ºªJº el uom11110 de una casta de lati­
tunw;;ta;., casta oligarqu1ca que desen­
vuco en ei tamoso partido C1vihsta, que 
licue anotados en su diano las más gro­
:,eras y mezql)\li1élp; trai~1ones polítncas 
dentro de lo;; elementos del mismo par­
ucto. Todos los males que tenemos los 
del)emos al C1vilismo. No obstante la 
pá~ de traiciones, en el terreno eco­
no1mco se ciaban la mano y aún siguen 
ttánclose. Y si nuevamente pretenden el 
poder es para volverlo a explotar. Esta-
111us Yienno cómo juegan todas sus car­
tas para que la presa no se les escape 
úe las manos. Cmcuenta años en manos 
del civilismo ;.on cincuenta años de go­
bierno en beneficio de sus intereses par­
ticulares. lle ahí el orígen stra 
s1tuac1ón económica y hoy las 
cias palmarias. 

.ti leguiísmo, pardismo, etc., son ves­
tiduras de lobos de una misma camad.i. 
Si se combaten e~ porque quieren devo­
rarse solos la presa que conquistan con 
la astucia a veces, otras con la fuerza. 
Peru por encima <le todo ello, están su:; 
co1m111cs intereses económicos. Podrán 
pe;rseguirse como chacales, pero las ar­
cas, 1anto de los vencedores como de 
los vencidos seguirán llenándose, esquil­
mando al pueblo. 

Cuan,do -son amenazados los interses 
económicos de cualquiera de las gamas 
d~ l c1vilismo, la '·ira santa de estos nue­
vo~ dioses olímpicos'' surgida entre ellos, 
se ,.:onvierte en una incolora agua de mal­
va,; y cuando esta amenaza surge del pue­
b o olvidan todos sus rencores políticos y 
forman un frente único. 

Al analizar nuestra historia cc::nó-
111:ca fatalmente tenemos que insidir 
cm:! civi,ismo. El civilismo es el eter­
no explotador del país, el que ha eP.,,je­
naclo nuestras riquezas naturales. 

i(i es la sanción que recai6a sobre 
la pandilla <le leguiístas, ni la re<lucción 
de emplead.os en los diferentes organis­
mos del Estado el remedio que pu,~cla 
curar la crisis económica. 

La primera, o sea la sanción, den­
tro de las formas que viene desarrollán­
clo~e deviene en una medida de orden 
moral . La segunda, referida a la reduc­
ción de personal, lejos de conjurar la 
crisis económica la agrava porque todo 
personal cesante está condenado fatal­
mente a engTosar las filas de la desocu­
pación porque en el Perú no hay absolu­
tamente demanda de fuerza de trabajo 
manual. 

Así t'amhién la dación de la ley del 
divon.·io, desde luego un gran triunfo 
que ~e anota la revolución de Arequipa, 
no remedia en manera alguna el proble­
ma económico. Es solo una medida de 
orden moral. Los llamados de angustia 
vienen del grave problema económico en 

que e;;tá envuelto actualmente el país. 
N ece:;itamos dinero. Pero esta cir­

cunstancia no quiere decir que volvamos 
a la t~a id ora pQ.lítica de crnpréstitos en 
t¡ue colocaron al país los agentes d~l 
Imperialismo. Nadie lo pretende. Esta 
(,portunidad ha de robar hasta dón.:.le dá 
nuestro patriotismo honrado. Además, 
pnci,:;o es tener en cuenta, en las condi­
ciorn:s en que se encuentra el país, cas.J 
ele r ecurrir a un empréstito, tal empréstito 
se realizaría en las condiciones más des­
fa,·orables para el Perú. Pues el capita­
lismo extranjero se aprovecharía de la 
situación para imponer condiciones. Esa 
es su táctica y su política. Tenemos tal 
experiencia de ello que afirmar lo con­
trario sería incurrir en una ingcn,uidad 
cle~cabellacla. Por otro lado "l Estado no 
,.,t,í ·tn capacidad de suscribir nuevas obli­
»"' ;1es de este género. No solo para 
st\',crif)\:~ .1evvvo~s empréstitos, sino que, 
-lo más_ g~ - sus obligaciones como 
clt udor reba~an st1 ~:~pa~idad d~-rH¡tf (' T'n­
rn cubrir ta1es pagos tiene que hacer los 
esfuerzos más inauditos privándose ele sa­
ti~facer dementales necesidades del país. 

l~l gobierno actual, vale decir el ¡me­
h"lo, es hen:clcro del peso de las denclas 
que cotl'trajo el gohirrno anterior sin l.! 
aprobación del pueblo, por el contrario 
con su condenación. 

Eei tal situación, qué nos queda? Re­
cordemos el caso de México en la époc,1 
ele su revolución. Habiendo llegado a u­
na situación semejante a la del Perú, so­
licitó una moratoria para el cumplimien­
to ele sus ohligacione.s económicas por 
concepto ele la deuda externa y la mora­
toria Je fué concedida. Cierto que esta 
demanda fué sostenida con verdadera 
entere·za, pero nada más q' con entereza. 
;. Puede repetirse este caso en el Perú? 
¿ Pueden nuestros acreedores negarse a 

El Apra cristaliza 
doctrinariamente las . . 
asp1rac1ones nacio-
nales y continentales 
de los mejores hijos 
de América. 

Tenemos 
y grande 
formemos 

solo un 
enemigo: 

una sola 
y grande unión, 
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concedernos un plazo prudencial y qe e­
mergencia para pagarles los intereses 
que les ade11da111os mieulras atendemos 
a nuestras urgentes necesidades de sub­
sistencia que son de vida o muerte? Na­
da nos hare sospechar que tal cosa pue­
da realizÚse. · Solo se trataría de una 
prórroga en el pago de la deuda, previ.:i 
revisación ele lus contratos, y no un des­
conocimie11to de ella. Y si nuestros pres­
tamistas se negaran, nos darían margen 
a optar medidas más extremas. Pero 
esto na ha ele suceder. Reconocida nues­
tra incapacidad de pago, no les queda 
otra cosa qne aceptar la prórroga que so­
licitaríamos. 

rocracia por cuanlo 110 ,tenemos indus­
trias suficientemente desarrolladas que 
puedan ocuparla. .Ve tal modo tiue la:; 
condiciones económicas del país la obli­
ga a vivir del Estado. Cierto es que, 
entrando en detalles, viven del Estado 
quienes menos lo necesitan y las más ve­
ces sin la condición de capacidad nece­
saria. 

Estas disposiciones al lado <le otras 
evitarían la quiebra de negociaciones na­
cionalrs, por d contrario contribuirían 
al auge de las industrias y el hambre y 
la desornpa{'ión ;;e iría conjurando pau­
latinamente. Se evitarían las huelgas, 
que más Cjlle por una agitación social al 
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nir par~ fa vv1·e<-1:.r el 'l'Jovimiento de 
e :1. 1enc1a popular. Porque i:!~ta concien-. 
cia es una de las primera<, 'lrmas que to­
. ·-- n nuestras manos para defendernos 
del imperialismo y no es el gobierno 
quien vaya a desarmarnos, por el con­
trario, debe favorecer los propósitos na­
cionalistas y antimperialistas del pueblo 
peruano, que son los ideales sustent'ados 
por el APRA que ha interpretad9 la rea­
lidad latina americana y ha hallado la for­
ma de su solución. 

• 

decir ele la prensa latifundista ~eñ~· ._,ne de la pág. 7. 
La cri!:iis económica nu afecta a nues- da en que la explotación~ fuerza de 

tra ''clase alta". Están fuera de su zo- 1rahajo siga en el mi,U estado, son sión y usufructo. Pero la ~ uracióu 
na de in fluencia. Una prueba de ello motivadas por el hambre, debido a los del gobiern,o "civilista'' coincid~ una 
nos dá el comercio cuya venta de artícu- salarios ínfimos. excesivo número de ho- tnmenda crisis fiscal. César Antonio U­
los de lujo no ha disminuído. Las canse- ras rle lrahajn y hoy co.n la agravante garle en su "Bosé1uejo de la Historia E­
cuencias !-as sufre. clireétamente y en de la baja de la moneda nacional. conómica del Perú", explica que "la cri­
plenas carnes el pueblo, el ochenta por El peligro c¡ue tenemos al frente de sis económica y fiscal era inevitable con­
ciento de la población peruana, dentro la ,-itllación económica artual no es un secuencia de los errores pasados; pero 
de cuyo porcentaje existe un veinte por pdigro de carácter social sino un peli- al buscarle remedios se le agravó' y se 
ciento qne siente el tenor del hamhre. gro económico, pero puede convertirse envolvió al país en mayores dificulta-
Entonces se trata ele protejer a e. ••• un peligro económico-social y la si- de!:i". (Pág. 144). Los deseos del Par-
chenta por ciento.· Cómo tuarión se ag-rayaría aún más, por el mo- Lido Civil de conservar la paz y el orden 

Actualmente se inv nna fuerte mento n por tiempo indefinido. Hay más en bem:{icio del enriquecimiento de las 
cantidad de dinero 1portación de ar- probabilidades ck creer en lo último. n1inoría:; se ven, pues, frustrados con la 
tículos de · decir artículos per- Cierto es qne toclas las masas están herencia de incapacidad que les dejaron 

... ___ ....... --.s~ etl!'!l!ffl~nent, mútiles, cuya inutilidad ~ho- eml~argadas por rn:.a co
1
nm

1
~ción

1 
social 1os gobiernos anteriores, unida a los fra-

ra resulta cluplicacla y tal vez agresiva. cleli1clo a los once anos < e e 1ctac nra que caso,; conu.tidos por su incapacidad y so­
Esta importación cada vez más crecien- han soportado. l .a dicl.adnra ha creado bre todo, por la imposibilidad en que se 
te panperiza cada vez más también nues- 1n1t's 1111a conriencia social. Las dicta- e11contrahan de poder satisfacer a los vo­
tras intlusl rias. l'nr lo tanto las conse- dt1ras snn como los alacranes que 11111 - ract.s '·rnncesionarios" del guano y del 
cuentes recluccinncs de personal y sah- ren de sn propio \'eneno. Pero esa agi- :-a:itn:. . 
ríos o en otros términos desocupación y larión nn es el peligro inminente. Po- El monopolio fiscal del guano siguió 
hambre. drá ~erlo, desde el momento que se tra- como lógica consecuencia el monopolio 

Si se prohibiera comJ medida pre- t., de reprimirlo. La conciencia social del salitre cuya importancia había ido 
ventiva- la impurtación (]( torio artícu- no radica en unos cuantos hombres. A- enciendo como fertilizante. Pero mien­
b que no sea Je absoluta necesidad harca tocias las masas. Para aplastarla tras que el Perú era el Ú!°Mco propietario 
contribuiilíamos al desarrollo automáti- haliría que desaparecer a toda 1111a gene- d, guano, circunstancia que lo hacía dis­
co de nuestras industria«: di 0 minución ración, pero tampoco terminaría ahí. F- (rutar ele rn..vilegiada posición, no lo e­
de rlesocupaclos y de hambre. Porq1 1t- sa f-reneración sería reemplazada por o- ra en cuanto al salitre. En efecto, Chile 
nuestras industrias. por peqneñ;is qu, L- Ira v carla vez con má~ ímpetu . y Bolivia tenían extensos mantos de ni-
llas sean tratarían ele satisfacer la el~ Debemos reconocer también que el lra1o, y. solll't todo, Chile, impulsado a 
manda. ·mundo está. cn plena descomposición sn· su vez por los intereses de Ing:aterra, no 

Dada la mayor producci J'1 de un;.1 ria! y no vamos a .:;er nosotros quienes podía ver con buenos ojos la creación 
industria por protección del Estado a nns vayamo.:; a constituír en guardianes de n;1 monopolio fiscal de ese producto 
la industria nacional. tiene el Estadn de- de esa descomposición en camino <le ~':°'r en 1 Pc:rú, que ~ig_nificaba la expropia-
recho ele fijar un porcentaje de utilida- cadáver históricamente fatal. ci,m de la.; salitreras, muchas de las cua-
cle.:; para el capitalista. ks eran de propiedad de ingleses y chi-

1.,uego, por una ley económi.:a, las La armonía entre el capital y el tra- :enos. La guerra del Pacífico tiene, pues, 
personas que utili'zan artículos impor- liajn 110 e:,; posible. ~o puede conciliar- nítidas causas econ,ómicas y el rol impc­
tados, restringida dicha importación, te se el Jubo con el cordero. Pero un do- naiista fué desempeñado en esa ocasión 
verían en la necesidad ele buscar un sus·· mador vigilante puede reprimir la fero- ¡,ur la Gran Bretaña, que, sin embargo 
tituto, y en este caso este ~ustitu'lo !10 ciclad del lnhn. En este caso el gobierno, de te·ner fuerles intereses económicos en 
sería otro que un producto nacional. Es situándose en el fiel ele la balanza. F.1 el Perú, comprendía la importancia fu­
pues una medida qne favorecería eficien- mejnramientn econúmicn no se haría e.:- tnra de la posesión del nitrato. Inglate­
temente el progreso y cle~arrollo ele la in· perar. Otras nuevas fórmula" tales bs rra ha sido hasta hace poco el árbitro del 
cluslria nacional. q11,· plantea el . \ PR' \ se encargarán de la ;.a:itre n'.ltural en el mundo, puesto qne 

En vez ele propender a la reducción cnmpleta ~olución clel prohle'l,.t ec,)llÓ- le ha ido quitando Estados Unidos al a­
rle! per~onal en los diferentes organis- mico. Por ahnr:.i. snlo se trata. ele c'.ictar s11111ir el papel hegemónico que tiene a­
mos del Estado, se debía proceder a la mcclidas p1 ~,·entiva~. hora en el hemisferio occidental. Los Es­
reducción proporcional de los sueldos, El ~ohi- rno de ,111 pa'." e~· i. snpe<li- lados U nidos están comprando a Chile 
en el sentidu inverso al que siempre se taclo al rol histórico que Yan marcando alrededor ele 1.200,000 toneladas por a­
ba acostumbrado y' qne afectaba más a las épocas n sea h c,nborclinación al mo- iio. mientras que Inglaterra sólo compra 
los de ahajo que a los de arriba. El JW'ntn de la realidad soci1l-Pcon,'>mica . 100.000 tone!aclas y Egipto 200,000. (Da­
procedimie,~tn sería el siguiente: ,le arri- Es clr11tro de ese ritmn qn? deben sin- tos de la Revista ECONOMIA. México, 
ba a ahajo. 1\fác; a lns de arriba. menos crn11izarse las fuerza-; riel ~ ,hi,::11c v cfrl ln. cLe septiembre de 1930. }Jo. 25) . Con 
a los de ahajo. pnt>lilo. :;;i ('! p11ehlo ;ivn.rza ;1:>r 1111 ~ il~ 1- ..'.I cambio de papeles en, la posesión del 

Para hacer la reducción del personal peri osa ntc '~Ídacl hÍ'>' )ri.:·: el gobierno, salitrr tiene mucho que ver la actual clic­
hay que tener en cuenta que la pob1a- en el presente caso no anta0< 1;ico :t. los tad11ra militar del C'eneral Carlos Ibá­
ción peruana fatalmente tiende a la bu- ii~t-res,·, del pueblo debe t v1 1liié1, av:111- iíez. 

• 
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ks cL uno y otro bando. El uno y el otrü 
harán lo nusmo porque so1, ele Ja mism.1 
e~tirpc ele mercaderes de todos Jo:; valo ­
res y traficantes de todos los sentimien 
tos. 1..,o que precisa hacer es lanzarse al 
total ejercicio de un aposto.ado popular, 
formar la concie .ia de las masas, encen­
der en sus cerebros adormidos un ieleal­
fuerza que las impulse; COllstituÍr Ull e-
1:,~rgic? núcleo de Juventud provmc· 1:a,~ 
dbciphnadas todas las fuerzas, imciar u­
na -~11!~able campaña_ ~e revelación, de 
ne~~~ a todo lo v1c1oso y a todo lo 
COl .Jmpido. · 

1-.. o nos fiemos en tal o cual perso­
naje, de tal o cual apellido. Los político~ 
de Lima: los "sabios" ele Lima, los inte­
lectuales de Lima, los graves catedráticos, 
magistrales y severos, son todos lo mis. 
mo cuando es llegada la hora de repar­
tirse el botín persupuestal. ¿ Que perso­
najes ele estos t'iempos no pasó ya por 
el Gobierno? ¿ Qué figura política de esta 
serie senil que hoy está o escondida o 
gtm1flexa, no fué o ministro o s~nador 
o influyente personaje <le los coirillos 
pa,atinos? Todos fueron algo, todos sin 
excepciór., saben de las comodieladcs ele 
los sillones ministeriales o del suave ca­
lor ele las curules parlamentarias col\ 
servicio de lacayos y abundancia de can­
trna. Y todos se limitaron a decir discur­
sos, a copiar proyectos de legislaciones 
europeas y a declamar patriotismo. Pero 
tras el blance de una centuria ele vida 
lánguida y retrasada, hay que distribuír 
la respor.,sabiliclad criminal, entre todos 1!-

1:os, vivos y muertos, porque les faltó 
·espíritu y generosidad y desprecio heroi­
co por el placer de la vida fácil. 

Sólo la juventud, sólo ella, sólo b 
generación joven que tenga la osadía de 
soñar y la conciencia de su misión podrá 
hacer algo. Y no la juventud que vive en 
tsta ciudad virreynal a las puertas <le la; 
c?nfiterías murmurando galanteos apren­
chdo_s a las clamas elegantes, ni la que se 
santigua con agua bendita en los atrios de 
!os templos. Es otra juventud la que nc­
c:sit~mos, es l~ juventud libre de las pro­
\'lllc1as, es la Juventud pobre, que irgu10 
templada de privaciones su virilidad y su 

'r =¡¡ 
Organo de la Alianza Popular j 
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co11v1ec1on. ::,i dla quiere cumplir su 
mandato históri<;o debe acercarse fran­
camente al pueblo c1ue sufre y que igno­
ra por qué sufre. E1la llevará Ja luz a los 
cuatro mi,lones de analfal.ietos que osten­
ta el 1>erú¡ como un lujoso testuuonio de 
su civilización. Y ella deberá confiar en 
su obra de formar una c01:ciencia social 
y un vigoroso espíritu popular como en la 
suprema rea.ización del mas eficaz propó­
sno renovador. 

Yo lo creo así y entiendo que tengo 
ia ~ucrte, coincid1r con ~1 avanc1sta 
pensamiento uc usted que puede enorgu­
,lecerse de su ir.idcpendencia. Su gesto 
ultimo lo prueba y ojalá que la juventud 
del Cuzco sepa sostenerle y secundarle. 
Las Universidades deberán ser focos de 
una amplia revolución espiritual y no 
IJast11las del espíritu. Las J uventude? son 
las encargadas de traosformarias para 

CANTARES LIBRES 

Cuando florezcan rosas silvestres, 
·venadito de las cumbres 
empréstame tus ojos tristes 
p'a llorar por los pobres. 

Un maguey he plantado 
pa poner tu nombre, 
si no te hubiera amado 
ahora sería un hombre. 

La culpa la tienen 
1tus mejillas de airampo 
y las penas que nos vienen 
de tu voz que huele a campo. 

Amapolita colorad.a 
que creces en pampas bellas 
viendo que la noche morada 
ya no tiene estrellas. 

c¡ue hasta ~1os c:austros amplios de esas Así me estás viendo 
(asas doctas llegue el pueblo a debat!IY.1111111.liil ~ 1 ET" so o en el mundo, 
l)roblemas y alcance la reve1ación de sus d' 1 - S..: 1a ITiv~. cantando 
males. l..,a Arger,tma con su revolución 

como un. pobi l'_·~ . . ª abo1:u~do. universitaria cuyos efectos saluclal>les ví ~ _ 
e:( cerca en mi ú:timo viaje, es un inobje- Ancla c!ile a nu silvesu-1;. ,..,iña 
tal.,le ejemplo vivo a seguir. Cómplices q~1e no me busque por las sierras~··=··""'' 
de la poiítica, porque de eilas sale!! lo, 111 menos por la campiña, 
profesionales que van a succionar las e- que .me voy p'a lejanas tierras. 
nergías colectivas, son las viejas univer-
~iclaclcs donde se codifica la injusticia y Lvma J aimrina. 
se convierte en ley la desigualdad. '"Más 
allá de la Ley está la vida y más allá del 
derecho está la humanidad", ha dicho Ga­
~riel Alomar, refiriéndose a esa Ley y 
a -e,e derecho que facturaron hace siglo., 
los creadores del jurismo clásico que 
hoy, muerto est'á por la conciencia nueva 
de los pueblos, aunque pretende ganar ba­
tallas ya difunto. La derriba, pues, d~ 
las viejas Universidades dogmatizantes y 
!a erección de amplias casas de estudio 
para todos, donde campee pura y lumino­
sa la ciencia auténtica, es obra para la ju­
ventud y debe ser también obra del pue­
blo. Hay que atacar ,el mal en la raíz re­
novando nuestra conformación cultural. 

Disculpe usted la extern;ión de esta 
carta que es mi mensaje ele so:ielari<lad, 
ele aliento y de simpatía para usted y pa­
ra todos los que le acompañan. 

Haya de la Torre. 
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que representa y para las medidas que re­
clama esta dominación". Argumento lógi­
co tan aplicabl-e a los jefes como a las 
masas. 

~----------------------------------, ~D 

Entretanto, el Partido será la mejor 
escuela política para los elementos tra­
bajadores, al propio tiempo que la van­
guardia del movimiento de las nuevas 
fuerzas proletarias e int•electuales del Pe­
rú, en francas vías de realidades e-fica­
cc~. El partido será también la trincherJ. 
más nece:saria para encauzar los métodos 
de la lucha, sosteniendo que las reivindi­
cacion~s de clase deben tener su instruc­
ción de combate en los sindicatos y su 
instrucción política en el Partido, y que 
combatir desde el Sindicato sin golpear 
·el edificio del Estado, sin intervenir'.o, e­
quiYale a echar vino m,evo e11 odres vie­

eCeJl"le 
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jos. 
Concluímos, ratificando la primer 

perspectiva revolucionaria que explaná­
bamos al comienzo de este trabajo, hac;ia 
ia unidad de nuestras fuerzas para la ac­
ción revolucionaria común, ya que nur:ca 
en la Historia del Perú, se han presenta­
do más favorables condiciones que en la 
Rrvolución de Arequipa para ensayar u­
m verdadera actividad política del pro­
letariado y de la juventud, hacia la or­
ganización de su propio partido y por la 
realización <le sus ideales de justicia. 

Rótnulo MENESES. 

Jn1p. ''La Opi11ió" NacioRa!"-Linaa, lLa&ta$ 152. 
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